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Resumen El artículo se centra en el intento de Victoriano Huerta de regresar al 
poder en México en 1915 y las repercusiones que tuvo en el reconoci-
miento de Estados Unidos (EUA) a Carranza. Los dos objetivos princi-
pales del artículo son: conocer con mayor profundidad el movimiento 
que Huerta, junto con sus aliados internacionales y nacionales, realizó 
en EUA para tratar de regresar a México; y por otra parte, dar cuenta 
de la inﬂuencia y la relación que este movimiento tuvo en el reconoci-
miento que Washington otorgó al constitucionalismo en 1915.
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Abstract The article focuses on the Victoriano Huerta attempt of returned to 
power in Mexico in 1915, and the impact it had on United States (US) 
recognition to Carranza. The two main objectives of the paper are: 
primarily, further knowledge of the Huerta’s movement, along with their 
international and national partners, conducted in the US to try to return 
to Mexico, and on the other hand, known the inﬂuence and relationship 
this movement had on the recognition that Washington gave to consti-
tutionalism in 1915.
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Introducción
Este trabajo se enfoca en el intento de Victoriano Huerta de recuperar el 
SRGHUHQ0p[LFRHQ\ODLQÀXHQFLDGHHVWHKHFKRHQHOUHFRQRFLPLHQ-
to GHIDFWRGHORV(VWDGRV8QLGRVGH$PpULFDEUADOJRELHUQRGH&DUUDQ-
za durante el mismo año. En este artículo no se busca abordar a Huerta 
FRPRWDOQLFHQWUDVHHQORTXHVHFRQRFHFRPRHOKXHUWLVPRVLQHPEDUJR
se recuperan elementos del inicio de su gobierno en 1913, apenas con el 
SURSyVLWRGHHQWHQGHUODDOLDQ]DTXH+XHUWDTXLVRIRUPDUGRVDxRVGHVSXpV
para retomar el poder.
Los dos objetivos principales de este artículo son, por una parte, dar a 
FRQRFHUFRQPD\RUSURIXQGLGDGHOPRYLPLHQWRTXH+XHUWDUHDOL]yHQEUA
junto a sus aliados internacionales y nacionales al intentar volver a México; 
\SRURWUDGDUFXHQWDGHODLQÀXHQFLD\ODUHODFLyQTXHHVWHPRYLPLHQWRWXYR
HQHOUHFRQRFLPLHQWRTXH:DVKLQJWRQRWRUJyDOFRQVWLWXFLRQDOLVPRHQ
En este sentido, el presente trabajo aborda un tema poco conocido en 
HOTXHVHHQWUHOD]DQODKLVWRULDLQWHUQD\ODVUHODFLRQHVLQWHUQDFLRQDOHVGH
QXHVWURSDtV$OPLVPRWLHPSRPXHVWUDODGHOJDGDOtQHDTXHKD\HQWUHOR
nacional y lo internacional.
Resulta fundamental profundizar en el conocimiento de la operación 
TXH+XHUWD\VXPRYLPLHQWRUHDOL]DURQHQEUAGXUDQWHORVWUHVPHVHVTXH
pVWHGXUyDEULOMXQLR\DTXHDODIHFKDQRKD\XQHVWXGLRTXHUHODWHSXQ-
WXDOPHQWHTXLpQHVSDUWLFLSDURQHQHVWHLQWHQWRGHUHJUHVRFyPRORKLFLHURQ
FXiOHVIXHURQVXVWDUHDV\IXQFLRQHVDVtFRPRHQTXpSXQWRVGHEUA las 
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UHDOL]DURQ(ODUWtFXORTXHKDVWDODIHFKDKDEtDRWRUJDGRPD\RULQIRUPDFLyQ
sobre este entramado huertista es el de George Rausch.1
Así como en 1913, en 1915 Huerta intentó realizar una coalición amplia 
y diversa, esta vez con la intención de retomar el poder en México desde el 
H[WUDQMHUR/RJUyUHXQLUDVHFWRUHVGHGRVJUXSRVUHSUHVHQWDWLYRVTXHOR
KDEtDQDFRPSDxDGRHQVXJRELHUQRHOSRU¿ULVPR\HORUR]TXLVPR(OSUL-
PHURUHSUHVHQWDGRSRUXQDDOLDQ]DFRQ(QULTXH&UHHO\HOVHJXQGRFRQ-
FHUWDGRHQWUHHOJHQHUDO+XHUWD\3DVFXDO2UR]FR$GHPiVGHOUHVSDOGR
de éstos, se sumaron federales exiliados en EUA y el apoyo material del 
,PSHULR$OHPiQTXHSUHWHQGtDXWLOL]DUD+XHUWDSDUDGHVHVWDELOL]DUDOD
Unión Americana en el contexto de la Primera Guerra Mundial.
Ese año también se caracterizó por el enfrentamiento enconado entre 
ODVIDFFLRQHVTXHGLVSXWDEDQHOSRGHUHQHOSDtVDOFXDOVHVXPyHOKXHUWLV-
PRTXHGHVGHHOH[WHULRUWUDWDEDGHUHLQJUHVDUDODGLVSXWDHQ0p[LFR$
diferencia de las facciones, los huertistas tenían el propósito de acabar con 
la Revolución mexicana y restaurar el régimen de Victoriano Huerta, el 
FXDOFRPSDUWtDDOJXQDVFDUDFWHUtVWLFDVFRQHOGH3RU¿ULR'tD]
Por otra parte, la Gran Guerra había comenzado en 1914. Alemania 
HQIUHQWDEDD*UDQ%UHWDxD)UDQFLD\5XVLD(VWDGRV8QLGRVVHKDEtDGH-
clarado neutral; sin embargo, abastecía de materias primas y de pertrechos 
militares a los Aliados de la Entente. Esta actividad y la posible participa-
ción estadounidense en la guerra al lado de la Entente motivaron a Alema-
nia a tratar de inhibir esta posibilidad. La estrategia teutona operó en varios 
frentes. Uno de ellos fue la guerra submarina, iniciada el 7 de mayo de 1915 
mediante el hundimiento del /XVLWDQLD.2&RQHVWDDFFLyQ$OHPDQLDSUH-
WHQGtDFHUUDUHORFpDQR$WOiQWLFRDORVPDWHULDOHVEpOLFRVTXHVXVULYDOHV
recibían de Estados Unidos. Otro intento fue el desestabilizar al gobierno 
GH:DVKLQJWRQGHVGHHOLQWHULRUGHHVWHSDtVDXVSLFLDQGRJUXSRVSURJHU-
PiQLFRV\ERLFRWVFRQWUDODVLQGXVWULDVTXHH[SRUWDEDQD(XURSD7DPELpQ
 1 George Rausch, “The exile and death of Victoriano Huerta”, The Hispanic American Historical 
Review, Durham, Duke University, mayo 1962, v. 42, n. 2, p. 133-151.
 2 El hundimiento del Lusitania fue la primera gran acción de guerra en el océano y el acto que 
provocó más muertes en ese mar. Por ello, se puede decir que ese ataque marcó el arran-
que de la guerra submarina, aunque desde 1914, Gran Bretaña y Alemania declararon como 
zona de guerra el océano Atlántico, y antes del hundimiento del Lusitania hubo otras embar-
caciones torpedeadas.
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pretendió distraer a Estados Unidos con los asuntos de México al promover 
un escenario para una posible invasión, lo cual coincidió con la intención 
de Huerta de recuperar el mando de México.
$VtODLQFXUVLyQTXH+XHUWDLQWHQWDEDHQHOSDtV\ODSRVLEOHGHVHVWD-
ELOL]DFLyQTXHHVWRSURGXFLUtDREOLJDUtDQDEUA a intervenir en México, lo 
TXHWHQGUtDUHSHUFXVLRQHVHQODH[SRUWDFLyQHVWDGRXQLGHQVHGHDUPDV\
PDWHULDVSULPDVDORV$OLDGRV\DTXHORVHVIXHU]RVEpOLFRVVHFHQWUDUtDQHQ
nuestro país y no en Europa. Además, se cancelaría con ello la posibilidad 
GHTXHOD&DVD%ODQFDVHLQFOLQDUDSRUSDUWLFLSDUGLUHFWDPHQWHHQODJXHUUD
3RUWDQWRHO,PSHULR$OHPiQGHFLGLy¿QDQFLDUD+XHUWD\DVXPRYLPLHQWR
La respuesta de EUA se hizo patente en diversas medidas. La más im-
portante, a la postre, fue su entrada a la guerra al lado de los Aliados. 
Respecto a México, capturaron a Huerta junto con algunos de sus partida-
rios y persiguieron de manera más generalizada a los desterrados de la 
UHYROXFLyQTXHUDGLFDEDQHQORV(VWDGRV8QLGRV3
&DEHGHVWDFDUTXHYDULRVGRFXPHQWRVHQFRQWUDGRVHQDUFKLYRVGH
0p[LFRQRKDEtDQVLGRXWLOL]DGRVHQORVHVFDVRVWUDEDMRVTXHH[LVWHQVREUH
este tema. Tal vez este último vacío se debe a la poca atención prestada por 
ODKLVWRULRJUDItDPH[LFDQDDOD¿JXUDGH9LFWRULDQR+XHUWDGDGDODHVWLJ-
PDWL]DFLyQGHGLFKRSHUVRQDMH1RREVWDQWHHQHVWHWUDEDMRVHDJUHJDQ
fuentes no consultadas anteriormente, con lo cual se aporta información 
TXHFRQWULEX\HDXQDH[SOLFDFLyQPiVLQWHJUDO\DFDEDGDGHORVFLWDGRV
KHFKRVGHPDQHUDTXHHVWHDUWtFXORVHVXVWHQWDHQELEOLRJUDItDH[LVWHQWH
pero especialmente en la documentación de archivos como el Histórico 
Diplomático Genaro Estrada de la Secretaría de Relaciones Exteriores; el 
+LVWyULFRGHOD6HFUHWDUtDGHOD'HIHQVD1DFLRQDOHOGHO&HQWURGH(VWXGLRV
GH+LVWRULDGH0p[LFR&DUVR\HO$UFKLYR,VLGUR)DEHOD$VtWDPELpQIXH-
URQFRQVXOWDGRVORV$UFKLYRV1DFLRQDOHVGH(VWDGRV8QLGRVGH$PpULFD
diarios de México y del extranjero, así como memorias de algunos deste-
 3 En general, los llamados exiliados de la revolución comenzaron a emigrar de México desde 
la caída de Porﬁrio Díaz; otro grupo salió tras la muerte de Madero, pero en el que nos cen-
tramos en este trabajo es el que fue obligado a abandonar el país por haber colaborado con 
el régimen de Victoriano Huerta y que empezó a salir en 1914. A este grupo lo perseguían los 
constitucionalistas, aunque también los villistas y los zapatistas. Diversos trabajos acadé-
micos que se citan a lo largo de este artículo abordan el tema de los desterrados de la Revo-
lución mexicana, tema relativamente nuevo en la historiografía nacional.
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rrados de la Revolución mexicana, con el propósito de complementar los 
documentos gubernamentales consultados.
El movimiento de Huerta para regresar a México
&RPRVHVHxDOyDQWHULRUPHQWHD+XHUWDVHOHSUHVHQWyQXHYDPHQWHOD
SRVLELOLGDGGHUHFRQVWUXLUSDUWHGHODDOLDQ]DTXHORKDEtDOOHYDGRDOSRGHU
en 1913; esta vez con el apoyo alemán4\HOGHORVSRU¿ULVWDV$XWRUHVFRPR
)ULHGULFK.DW]FDOL¿FDQD+XHUWDFRPR³DVWXWR\KiELO´5 sin lugar a dudas, 
UHTXLULyGHHVWRVDWULEXWRVSDUDSRQHUVHDOIUHQWHGHODFRQVSLUDFLyQGH
FRQWUD)UDQFLVFR,0DGHUR+XHUWDKDEtDVDFDGRSURYHFKRDOVHUHQFDUJD-
GRGH ODVHJXULGDGGHOSUHVLGHQWH0DGHUR\GH ODFDSLWDOGHOSDtV&RQ
RSRUWXQLVPR\VDJDFLGDGVHLPSXVRDODSUHWHQVLyQGH)pOL['tD]GHHQFD-
bezar la primera magistratura del país y convenció al embajador de Estados 
8QLGRV+HQU\/DQH:LOVRQSDUDTXHIXHUDpOTXLHQRFXSDUDHQSULPHU
momento la presidencia y no Díaz. A pesar de no haber sido precisamente 
XQD¿JXUDSROtWLFD\PLOLWDUPX\GHVWDFDGDDQWHVGHHOROIDWRSROtWLFR
GH+XHUWDIXHSDWHQWHDOEXVFDUQRPHQRVGHORTXHVHFUHtDPHUHFHGRUHO
cargo más importante de poder en México.6 Al lograr su objetivo y asumir 
ODSUHVLGHQFLDEXVFyFRQVROLGDUVXJRELHUQR(VWH¿QOROOHYyDDUWLFXODUXQD
FRDOLFLyQDPSOLD\KHWHURJpQHDTXHLQLFLyVXJHVWDFLyQGHVGHOD'HFHQD
7UiJLFD*UDQSDUWHGHORVSRU¿ULVWDVVHXQLHURQDpOSRUFRQVLGHUDUORFRPR
el posible restaurador de muchas de las condiciones del Antiguo Régimen. 
Los felicistas fueron numerosos en su gobierno como producto del Pacto 
 4 El vínculo entre Victoriano Huerta y el imperio alemán data de las relaciones de entendimien-
to que establecieron México y Alemania entre 1913 y 1914. De hecho, en ese periodo, Alema-
nia trató de capitalizar el rechazo de Estados Unidos y de otros países hacia el gobierno de 
Huerta. Diversos autores han estudiado esta relación. Para ver con mayor profundidad la 
postura de Alemania ante el gobierno de Huerta, véase Katz, La guerra secreta en México, 
México, Era, 1981, en el apartado “El gobierno Alemán y el régimen de Huerta”. Javier Gar-
ciadiego et al., “Alemania y la Revolución mexicana”, Foro Internacional, México, El Colegio 
de México, abril-septiembre 1992, v. 32, n. 4, p. 429-448. Barbara Tuchman, The Zimmermann 
telegram, Nueva York, The Viking Press, 1958.
 5 Katz, La guerra secreta en México, p. 144.
 6 Rosalía Santín, “Rompimiento con Félix Díaz”, en El triunfo de la Revolución. Así fue la Re-
volución mexicana, México, Senado de la República/Secretaría de Educación Pública, 1985, 
v. IV, p. 617-618.
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de la Embajada entre Díaz y Huerta. También la alianza entre el nuevo 
presidente y Pascual Orozco fue de gran importancia para apoyar militar-
mente al régimen en el norte del país y legitimarlo. Huerta procuró formar 
XQHMpUFLWRIXHUWHTXHIXHUDVXSULQFLSDO\OHDOVRSRUWH(VWHJRELHUQRIXH
IUXWRGHXQDXQLyQSUDJPiWLFDTXHHVWXYRLQWHJUDGDSRUORVHQHPLJRVGH
ORVUHYROXFLRQDULRVTXLHQHVPD\RULWDULDPHQWHDVSLUDEDQDOUHWRUQRGHORV
EHQH¿FLRVTXHH[LVWtDQHQHO3RU¿ULDWR
0iVWDUGHHOPDQGDWRGH+XHUWDVHUHVTXHEUDMyPLHQWUDVDOJXQRVGH
ORVVHFWRUHVTXHORDSR\DURQRULJLQDOPHQWHORDEDQGRQDURQ\ODVIDFFLRQHV
FRQWUDULDVDYDQ]DEDQHQHOWHUUHQRPLOLWDU(OKXHUWLVPRWXYRTXHDEDQGR-
nar el poder en 1914 y exiliarse, mayoritariamente en EUA, algunos otros 
GHVXVPLHPEURVHQ&HQWURDPpULFDHO&DULEH\(XURSD
(QIHEUHURGH9LFWRULDQR+XHUWDUHFLELyHQ%DUFHORQDOXJDUGRQ-
GHHVWDEDH[LOLDGRGRVYLVLWDVIXQGDPHQWDOHVTXHORFRQYHQFLHURQGHYLDMDU
D1XHYD<RUNSDUDRUJDQL]DUXQPRYLPLHQWRFX\RREMHWLYRHUDUHWRUQDUDO
poder en México.7 La primera fue la del comisionado por la división de 
LQWHOLJHQFLDGHO(VWDGR0D\RUDOHPiQ)UDQ]YRQ5LQWHOHQTXLHQOHRIUHFLy
DSR\R¿QDQFLHURSDUDUHJUHVDUDOHVFHQDULRDUPDGRHQQXHVWURSDtV/D
segunda visita, apenas unas semanas después, la hizo el exgobernador de 
&KLKXDKXD\H[VHFUHWDULRGH5HODFLRQHV([WHULRUHVGH3RU¿ULR'tD](QUL-
TXH&&UHHOSODQWHiQGROHODQHFHVLGDGGHXQJUXSRGHH[LOLDGRVGHOD
Revolución mexicana en Estados Unidos, de contar con un líder capaz de 
RUJDQL]DUXQPRYLPLHQWRTXHLQWHQWDUDUHJUHVDUORVD0p[LFR8
Posteriormente, Victoriano Huerta y algunos partidarios salieron 
GH&iGL]HQWUHHO\GHPDU]RHQHOEXTXHGHYDSRU$QWRQLR/ySH].9 El 
 7 Ante el avance militar de Carranza, Villa y Obregón; el dominio de Zapata en Morelos y regio-
nes cercanas; la inviabilidad ﬁnanciera del régimen; la ocupación estadounidense del puer-
to de Veracruz; la presión diplomática internacional, y las desavenencias al interior de su 
gabinete, Victoriano Huerta renunció al cargo el 8 de julio de 1914 y el 20 de julio emprendió 
el exilio junto a su familia y personas allegadas. Realizó una parada en Jamaica, después 
viajó a Inglaterra y ﬁnalmente se estableció en Barcelona, lugar que habitó por siete meses 
antes de viajar a Estados Unidos. Michael C. Meyer, Huerta, un retrato político, trad. de Eu-
genio Méndez, México, Domés, 1983, p. 233-236.
 8 Friedrich Katz, La guerra secreta en México, p. 378 y (basado en los archivos del Departa-
mento de Estado) Michael C. Meyer “The Mexican-German conspiracy, 1915”, The Americas, 
v. 23, n. 1, julio 1966, p. 81-82; véase también Huerta, un retrato político, p. 238.
 9 Gracey al secretario de Estado de EUA, Sevilla, 31 de marzo de 1915, y Willard al secretario 
de Estado de EUA, Madrid, 1 de abril de 1915, National Archives of Washington (en adelante, 
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GHDEULOHQ1XHYD<RUNMXQWRFRQ+XHUWDVHHQFRQWUDEDQ-RVp'HOJDGR
&UHHO\$EUDKDP5DWQHU³XQMXGtRGHGLFDGRDOQHJRFLRGHDUPDVHQ1XHYD
<RUN´TXLHQVHHQFDUJyGHDSURYLVLRQDUSDUWHGHODDUWLOOHUtD\SHUWUHFKRVDO
movimiento huertista en EUA5DWQHUWDPELpQHUDGXHxRGHOD7DPSLFR1HZV
&RPSDQ\HPSUHVDTXHLPSRUWyPiTXLQDVSDUDODIDEULFDFLyQGHDUPDV10
La vigilancia de las autoridades estadounidenses no inhibió la presen-
FLDFRQVWDQWHGH+XHUWDHQORVPHGLRVLPSUHVRVGHDTXHOSDtVQLODUiSLGD
FRPXQLFDFLyQTXHpVWHHQWDEOyFRQORVH[LOLDGRV3DUDHOGHDEULOVHHV-
WLPDEDTXH+XHUWDKDEtDHQYLDGRHQXQVRORGtDHQWUH\WHOHJUDPDV
a varias personas en San Antonio.11 Respecto a la prensa, Huerta declaró 
HOGHDEULOHQ1XHYD<RUN³0p[LFRVHUiVDOYDGRSRUXQPH[LFDQRSRU
un mexicano fuerte”.12 Días después, el 25 de abril, el 1HZ<RUN$PHULFD
publicó una amplia entrevista con Victoriano Huerta, de la cual se destacan 
LPSRUWDQWHVSDVDMHVTXHLOXVWUDQHOSUR\HFWRTXHWHQtDSDUD0p[LFR
Si los Estados Unidos se informaran por sí mismos de la verdadera 
situación de las condiciones en México y le prestaran su ayuda moral 
a un hombre fuerte, el problema de México podría solucionarse en el 
WpUPLQRGHVHLVPHVHV>«@0p[LFRKR\HQGtDQHFHVLWDVHUJREHUQDGR
SRUODPDQR¿UPHGHXQLQGLYLGXRTXHFDUH]FDGHHJRtVPROOiPHVHOH
GLFWDGRUVLVHTXLHUH\XQDYH]TXHODDQDUTXtDVHKD\DGRPLQDGR
entonces será el debido tiempo para hablar de un gobierno popular 
\UHSUHVHQWDWLYR>«@(OSXHEORGH0p[LFR>«@GHVHDODSD]\ODSUR-
NAW), Records of the Department of State Relating to the Internal Affairs of Mexico 1910-1929 
(en adelante, RDSRIAM), microcopia 274, r. 44.
 10 “Details of story that general Huerta was ﬁnanced by Germany”, The Mexican Herald, Méxi-
co, 4 de agosto de 1915, tomado de The Providence Journal. Ministro Alemán de Relaciones 
Exteriores a Jesús Acuña, ministro de Gobernación y encargado de despacho de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores, México, D. F., 25 de septiembre de 1915, Secretaría de Relaciones 
Exteriores, Archivo Histórico Diplomático “Genaro Estrada” (en adelante, SRE-AHGE), 16-15-
215. Mario Ramírez Rancaño, La reacción mexicana y su exilio durante la Revolución de 1910, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Sociales, 
Instituto de Investigaciones Históricas/Miguel Ángel Porrúa, 2002, p. 147.
 11 Eliseo Arredondo a José Z. Garza, cónsul de México en Brownsville, Houston, 21 de abril de 
1915, AHGE-SRE, Archivo de la Embajada de México en Estados Unidos (en adelante, AE-
MEUA), LE 478, 3/8.
 12 Carta de L. V. Navarro, cónsul de México en Filadelﬁa, adjuntándole a Venustiano Carranza 
copia de las declaraciones hechas por Victoriano Huerta, Filadelﬁa, 26 de abril de 1915, Ar-
chivo Isidro Fabela (en adelante, AIF), F9-57-40.
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WHFFLyQGHDTXHOORVODLPSDUWLUiXQKRPEUHIXHUWHSXHGHRWRUJDUOHVy
a la vez barrer el elemento criminal fuera de México en tan sólo unos 
meses. La paz puede renacer por medio de una especie de dictadura.13
(VFODURTXH+XHUWDTXHUtDUHVWDEOHFHUHQ0p[LFRHORUGHQ\OD³GLVFL-
SOLQD´H[LVWHQWHVGXUDQWHVXJRELHUQR1RHVGLItFLOOHHUHQWUHOtQHDVTXHHO
KRPEUHIXHUWHDOTXHVHUHIHUtD9LFWRULDQR+XHUWDHUDpOPLVPR3RUHQGH
HOSHU¿OGHODVSHUVRQDVTXHMXQWRFRQpOGHEtDQHQFDEH]DUHVWDPLVLyQ
VHUtDHOGHKRPEUHVTXHQRWXYLHUDQHQPHQWHHOHFFLRQHVVLQRODSDFL¿FD-
FLyQ\TXHDGHPiVIXHUDQFDSDFHVGH³EDUUHU´ODFULPLQDOLGDGHQFODUD
UHIHUHQFLDDOD5HYROXFLyQPH[LFDQD3RUHOORQRHVGHH[WUDxDUTXHOD
PD\RUtDGHORVH[LOLDGRVTXHVHOHXQLHURQIXHUDQSULPHUDPHQWHH[IHGHUD-
OHVTXLHQHVVHFRQYHUWLUtDQSUREDEOHPHQWHHQHOVHFWRUPiVOHDOD+XHUWD
Durante su mandato, éste aumentó al doble el salario de los militares, 
auspició el ascenso vertiginoso de muchos mandos castrenses y creó nuevos 
grados militares.14 También incrementó exponencialmente la cifra de efec-
WLYRVGHOHMpUFLWRTXHGH569 pasó a 84 985 hombres.15
Más tarde, en agosto de 1914, una vez disuelto el régimen de Huerta, 
las deserciones militares y la reducción de tropas realizadas por las faccio-
QHVUHYROXFLRQDULDVSURYRFDURQTXHHOQ~PHURGHLQWHJUDQWHVGHOHMpUFLWR
se redujera a 38KRPEUHV/DSHUVHFXFLyQTXHVXIULHURQORVIHGHUDOHV
con la consecuente necesidad de huir, el encontrar un modo de volverse 
útiles y el regreso a sus privilegiadas condiciones de la mano de Huerta 
convirtieron a este sector en el principal soporte del expresidente mexica-
no cuando éste se encontraba en Estados Unidos.
/RVH[IHGHUDOHVTXHDSR\DURQD+XHUWDHQEUA fueron los generales 
)UDQFLVFR2OHD(QULTXH*RURVWLHWD$UURLWLD(QULTXH*RQ]iOH]-RVp'HO-
JDGR$XUHOLDQR%ODQTXHW,JQDFLR%UDYR/XLV)XHQWHV/XLV0HGLQD%DUUyQ
$OIRQVR/H\YD-RVp$OHVVLR5REOHV$OFRFHU9LFHQWH&DOHUR9tFWRU+XHUWD
 13 Declaraciones hechas por Victoriano Huerta al periódico New York America, Washington, 
D. C., 26 de abril de 1915, AIF, F9-48-XVII-(11).
 14 Luis Garﬁas, “El general Huerta y el ejército federal”, en El triunfo de la Revolución. Así fue 
la Revolución mexicana, México, Senado de la República/Secretaría de Educación Pública, 
1985, v. IV, p. 605. Mario Ramírez, El ejército federal, 1914. Semblanzas biográﬁcas, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Sociales, 2012, p. 10.
 15 Mario Ramírez Rancaño, “México: el ejército federal después de su disolución en 1914”, 
Polis, México, Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Iztapalapa, v. I, n. 2, 2005, p. 16.
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Bravo, ManXHO9HOi]TXH]5XL]7pOOH]7UtDV&DVWUR%HQMDPtQ$UJXPHGR
y Gustavo Salas. También lo apoyaron “rebeldes” y hombres de armas como 
3DVFXDO2UR]FR-RVp,QpV6DOD]DU0DUFHOR&DUDYHR(PLOLR&DPSD\)UDQ-
FLVFRGHO7RURDOJXQRVH[SRU¿ULVWDVFRPR(QULTXH&UHHO\SRUVXSXHVWR
huertistas leales como José María Lozano, Eduardo Tamariz, Manuel Gar-
]D$OGDSH'DYLGGHOD)XHQWH-RVp0DUtD/XMiQ0LJXHO%DUUDJiQ\$EH-
lardo Treviño. A este último grupo se sumaron los exgobernadores milita-
UHV,JQDFLR$OFRFHUGH&RDKXLOD(GXDUGR&DX]GH9HUDFUX]-XDQ2FKRD
5DPRVGH0LFKRDFiQ\3ULVFLOLDQR&RUWpVGH<XFDWiQ16 Para determinar 
ODVUHGHVHLQWHUHVHVTXHXQtDQDHVWHJUXSRVHUtDFRQYHQLHQWHUHDOL]DUXQ
HVWXGLRSURVRSRJUi¿FRDIRQGRGHHVWRVSHUVRQDMHVWDUHDTXHVREUHSDVD
los objetivos y la intención de este artículo.
-RVp0DUtD/R]DQRVHFUHWDULRGH&RPXQLFDFLRQHV\GH,QVWUXFFLyQ
3~EOLFDHQWLHPSRVGH+XHUWDVHWUDVODGyGH/D+DEDQDGRQGHUHVLGtDD
El Paso para participar en el movimiento.17 En mayo viajaron desde Euro-
SDDOOHJDGRV\H[IXQFLRQDULRVKXHUWLVWDVHQWUHHOORV$XUHOLDQR%ODQTXHW
H[VHFUHWDULRGH*XHUUD0DQXHO*DU]D$OGDSHTXLHQKDEtDRFXSDGRWUHV
VHFUHWDUtDV'DYLGGHOD)XHQWHH[VHFUHWDULRGH&RPXQLFDFLRQHV\HOHV-
pañol Mario Vitoria, exdirector del semanario ilustrado 0XOWLFRORU.18 El 
SHVRPLOLWDU\¿UPHGHOD¿JXUDSROtWLFDGH+XHUWDKDEtDDOHQWDGRDHVWH
grupo a trasladarse desde otros países para apostarle a la lucha armada 
como vía para acabar con el destierro.
A este grupo lo denomino KRPEUHVGHDUPDV\RUGHQ; de armas, por-
TXHODPD\RUtDGHHOORVHUDQPLOLWDUHVRH[UHYROXFLRQDULRVDFRVWXPEUDGRV
a impulsar y a defender sus posturas por medios violentos; y de orden, 
SRUTXHHOUHVWRKDEtDSHUWHQHFLGRLQLFLDOPHQWHDO3RU¿ULDWRRELHQVH
habían convertido en huertistas leales durante la presidencia del general. 
 16 Lista confeccionada con base en: SRE-AHGE, AEMEUA, L-E. 455. NAW, RDSRIAM, microcopia 
274. Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional (en adelante, AHSDN), caja 44, 
XI/481.5/97. Nemesio García Naranjo, Memorias de Nemesio García Naranjo, Monterrey (Nue-
vo León), Talleres El Porvenir, 194[?], XVIII, p. 131-133, 140. Michael C. Meyer, El rebelde del 
norte: Pascual Orozco y la revolución, trad. de Carolina Espejel, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1984, p. 144-145. Meyer, Huerta, un retrato político, p. 243-244.
 17 Federico Gamboa, Mi diario. Mucho de mi vida, algo de otras, México, Consejo Nacional para 
la Cultura y las Artes, 1995, v. VI, p. 259.
 18 Eliseo Arredondo a Francisco S. Elías, Nueva York, 13 de mayo de 1915, AHGE-SRE, AEMEUA, 
L-E. 478 4/8. Ramírez, op. cit., p. 149.
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Éstos habían gobernado con autoritarismo y, en ocasiones, con represión. 
/DDSXHVWDGHHOORVHUDSDFL¿FDUD0p[LFR\DFDEDUFRQODUHYROXFLyQ
/RVKRPEUHVGHDUPDV\RUGHQTXHVHHQFRQWUDEDQHQHOH[LOLRHQEUA
en 1915 fueron el pilar de Huerta en este movimiento y no los desterrados 
FLYLOHVH[KXHUWLVWDVFRPRDTXHOORVTXHIRUPDURQOD$VDPEOHD3DFL¿FDGRUD
0H[LFDQD)HGHULFR*DPERD4XHULGR0RKHQR(GXDUGR,WXUELGH\TXH
JUDQSDUWHGHODKLVWRULRJUDItDKDVHxDODGRFRPRHOJUXSRTXHDSR\yDO
expresidente en su intento de regreso.19
3RURWUDSDUWH)ULHGULFK.DW]VHxDODTXH³ORVREMHWLYRVSULQFLSDOHVGH
la política alemana hacia Estados Unidos eran los de cortar estos sumi-
QLVWURVPDWHULDVSULPDV\SHUWUHFKRVPLOLWDUHVHLPSHGLUTXHHVHSDtV
entrara en la guerra con los Aliados”.20 El embajador de Alemania en Es-
tados Unidos, Von Bernstoff, trató de obtener el embargo en la venta de 
armas por parte de EUA, pero no lo logró.21 El país germano necesitaba 
otra forma de cortar la fuente de recursos de sus rivales. Entonces, imple-
PHQWyXQSODQFRQYDULDVDULVWDVTXHVHSRGUtDGHQRPLQDU(VWUDWHJLD
DOHPDQDHQ$PpULFDHQ\TXHVHSXVRHQPDUFKDFDVLVLPXOWiQHD-
mente. En primer lugar, pretendía impedir el traslado de los materiales 
GHJXHUUDEORTXHDQGRHORFpDQR$WOiQWLFRHQVHJXQGROXJDUEXVFyUHDOL-
zar boicots de distintos tipos en el interior de EUA para inhibir la venta de 
HVWRVSURGXFWRV\¿QDOPHQWHSURFXUyHQYROYHUD(VWDGRV8QLGRVHQXQD
JXHUUDRLQYDVLyQD0p[LFRSDUDTXHGLVWUDMHUDVXVUHFXUVRVHQ$PpULFD\
QRHQ(XURSD(QWRUQRDHVWD~OWLPDPHGLGDHVTXHVHHQPDUFDHODSR\R
y el acuerdo con Huerta.
 19 Meyer, Huerta, un retrato político, p. 244. Meyer, “Mexican-German”, op. cit., p. 80. Ramírez, op. 
cit., p. 144. Victoria Lerner, “Estados Unidos frente a las conspiraciones fraguadas en su territo-
rio por exiliados de la época de la Revolución. El caso huertista frente al villista (1914-1915)”, 
Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, México, Universidad Nacional Au-
tónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, v. 19, 1999. Victoria Lerner, “Exilio e 
historia. Algunas hipótesis generales a partir del caso de los mexicanos exiliados por la Revo-
lución mexicana (1906-1920)”, Working Papers series (n. 7), Chicago, Universidad de Chicago, 
2000, p. 17. Don Coerver et al., Texas y la Revolución mexicana: un estudio sobre la política 
fronteriza nacional y estatal, 1910-1920, México, Fondo de Cultura Económica, 1988, p. 131-132.
 20 Katz, La guerra secreta en México, p. 375.
 21 Informe mecanograﬁado, 10 de abril de 1916, Centro de Estudios de Historia de México 
Carso, Archivo del Primer Jefe del Ejército Constitucionalista (en adelante, CEHMC-APJEC), 
XXI.73.8010.1
131el intento de regreso de huerta en 1915
)UDQ]YRQ5LQWHOHQOOHJyHOGHDEULOD1XHYD<RUNQXHYHGtDVDQWHV
TXH+XHUWD\GHLQPHGLDWRLQLFLyORVSUHSDUDWLYRVSDUDTXHHOSODQVHSX-
VLHUDHQPDUFKD&RQWDFWyDPXFKRVVHFWRUHVDOHPDQHVHQEUASDUDTXH
apoyaran a Huerta con armas y reclutas.22 Diversos agregados de la emba-
jada alemana en EUAHQWUHHOORV9RQ3DSHQDJUHJDGRPLOLWDU.DUO%R\
Ed, agregado naval, y Heinrich Albert, agregado comercial, tomaron la 
batuta de este proyecto y la comunicación principal con Huerta. El emba-
MDGRU9RQ%HUQVWRIIQRSDUWLFLSyGLUHFWDPHQWHHQHOSODQDXQTXHHVWDED
plenamente informado de todas las acciones.23$GHPiVGHOSHUVRQDOR¿FLDO
3DSHQLQYROXFUyDRWURVDOHPDQHVHQODRSHUDFLyQFRPRD&DUO+H\QHQGH
ODFRPSDxtDQDYLHUD+DPEXUJ$PHULFDQ\D)ULHGULFK6WDOOIRUWKXQSUR-
PLQHQWHEDQTXHURDOHPiQ
Según Tuchman, Heynen y Stallforth depositaron a Huerta 800 000 
dólares en el banco Deutsche de La Habana24 y en una cuenta mexicana 
otros 95 000 dólares. Así también, los alemanes mencionados compraron 
ocho millones de municiones en San Luis, en Misuri, y tres millones en 
1XHYD<RUN%R\(GOHSURPHWLyD+XHUWD ULÀHV\XQFUpGLWRSRU
10 000 dólares.25 De acuerdo con los documentos consultados por Meyer, 
además, los alemanes se comprometieron con Huerta a respaldarlo cuan-
do llegara a la presidencia de México, sin importar si se encontraba en 
XQFRQWH[WRGHSD]RGHJXHUUD/DVXSXHVWDVXPDTXH$OHPDQLDDSRUWy
HQVXDUUHJORFRQ+XHUWDDVFHQGLyDGRFHPLOORQHV0H\HUQRHVSHFL¿FD
si en dólares o en otra moneda;26SHURPX\SUREDEOHPHQWHVHUH¿HUHDORV
GRFHPLOORQHVGHGyODUHVGHORVTXHKDEODEDHO7LPHV.27
Huerta procuró allegarse de más recursos a través del cambio de bonos 
de su antiguo y extinto gobierno.28 Se presentaba en diversas cortes estado-
unidenses en nombre del gobierno mexicano e intentaba recuperar muni-
 22 Tuchman, op. cit., p. 68.
 23 Ibidem, p. 70-71. Jean-Baptiste Duroselle, Política exterior de los Estados Unidos, 1913-1945, 
trad. de Julieta Campos, México, Fondo de Cultura Económica, 1965, p. 64.
 24 En La Habana había un gran número de desterrados, varios de ellos seguidores de Huerta. 
Posiblemente por ello parte de los recursos se enviaron a la isla.
 25 Tuchman, op. cit., p. 79-80.
 26 Meyer, “Mexican-German”, op. cit., p. 85.
 27 Tuchman, op. cit., p. 90.
 28 Carlos de Fornaro a Eliseo Arredondo, Washington, D. C., 27 de abril de 1915, SRE-AHGE, 
AEMEUA, L-E. 463, 2/8.
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ciones decomisadas por EUA en los tiempos de su mandato.29 En respuesta 
a esto, el recién designado secretario de Estado, Robert Lansing, respondió 
favorablemente a la solicitud de la facción carrancista de emitir un documen-
WRGRQGHVHDVHQWDUDTXHHOJRELHUQRGHEUA nunca había reconocido al de 
Victoriano Huerta. Esta declaración serviría a los constitucionalistas para 
combatir las solicitudes de Huerta.30$Vt:DVKLQJWRQPRVWUDEDPD\RUFR-
RSHUDFLyQFRQ9HQXVWLDQR&DUUDQ]DDOLPSULPLUXQJLURDVXHVWUDWHJLDGH
SROtWLFDH[WHULRUHLQFOLQDUVHSRUUHFRQRFHUDXQDIDFFLyQHQ0p[LFR:RRGURZ
:LOVRQ\DVDEtDGHOSDFWRHQWUH$OHPDQLD\+XHUWDHQPD\RGH31 Veía 
ODSDFL¿FDFLyQ\HOHVWDEOHFLPLHQWRGHXQJRELHUQRVyOLGRHQ0p[LFRFRPR
una necesidad ante la amenaza teutona de aprovechar la inestabilidad en 
nuestro país y crear una alianza en contra de EUA. Paralelamente, el “cuerpo 
GLSORPiWLFR´GH&DUUDQ]DHQEUA se esforzaba en obtener el reconocimiento.
3RVWHULRUPHQWHHOGHPD\RGH&KDUOHV'RXJODV\$UUHGRQGR
UHFRPHQGDURQDORVFRQVWLWXFLRQDOLVWDVTXHSXEOLFDUDQXQPDQL¿HVWRHQHO
FXDOVHHULJLHUDQFRPRHOJUXSRUHYROXFLRQDULRGRPLQDQWH\TXHDGHPiV
ORKLFLHUDQDQWHVGHTXH$OHPDQLDFRQWHVWDUDODQRWDGH:DVKLQJWRQVREUH
HODWDTXHDO/XVLWDQLDORTXHRFXUULyHOGHPD\R32GHELGRDTXHWRGD
la atención de EUA se centraría en la comunicación alemana, lo cual podría 
RSDFDUHOGRFXPHQWRFDUUDQFLVWD)LQDOPHQWHHO MHIHFRQVWLWXFLRQDOLVWD
publicó el programa el 11 de junio, en el cual también solicitaba abierta-
mente el reconocimiento de su gobierno por parte del estadounidense.33
(QHVHPLVPRPHVOD&DVD%ODQFDUHDOL]yHO~OWLPRLQWHQWRSDUDTXHVH
 29 Charles Douglas a J. Bryan, Washington, D. C., 28 de mayo de 1915, NAW, RDSRIAM, micro-
copia 274, r. 45.
 30 Robert Lansing a Charles Douglas, Washington, D. C., 11 de junio de 1915, NAW, RDSRIAM, 
microcopia 274, r. 45.
 31 Según un artículo de The Providence Journal, ellos mismos y su ﬁdedigna fuente alemana le 
informaron a Wilson de esta alianza en mayo. “Details of story that general Huerta was 
ﬁnanced by Germany”, The Mexican Herald, México, 4 de agosto de 1915, tomado de The 
Providence Journal. Ministro alemán de Relaciones Exteriores a Jesús Acuña, ministro de 
Gobernación y encargado de despacho de la Secretaría de Relaciones Exteriores, México, D. 
F., 25 de septiembre de 1915, AHGE-SRE, 16-15-215.
 32 Informes telegráﬁcos de E. Arredondo a V. Carranza, Washington, D. C., 19 de mayo de 1915, 
SRE-AHGE, AEMEUA, L. 455.5.
 33 Jesús Ureta a Eliseo Arredondo, Veracruz, 11 de junio de 1915, SRE-AHGE, AEMEUA, L. 455.5. 
John Womack, “La Revolución mexicana, 1910-1920”, en Leslie Bethell, Historia de América 
Latina, Barcelona, Crítica, 1992, v. 9, p. 112.
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conformara un gobierno de coalición en México; esto, al convocar a las 
facciones revolucionarias para seguir tal acción política. Sin embargo, sólo 
)UDQFLVFR9LOODUHVSRQGLyIDYRUDEOHPHQWHDHVWDSURSXHVWD&DUUDQ]DOD
UHFKD]y\VROLFLWyTXHVHUHFRQRFLHUDVXJRELHUQR
3RURWURODGRHOFHQWURGHRSHUDFLRQHVGH+XHUWDVHVLWXDEDHQ1XHYD
York, ciudad donde el agregado Boy-Ed, Von Rintelen así como agentes 
diplomáticos y secretos de Alemania se reunieron con él en los hoteles 
Ansoniany Manhattan. Otra forma de comunicación entre los alemanes y 
+XHUWDIXHPHGLDQWH$XUHOLDQR%ODQTXHW(QDTXHOODVUHXQLRQHVSUHVXPL-
blemente, se le daban recursos monetarios al expresidente mexicano para 
FRPSUDUULÀHV³ORVFXDOHVHUDQVXEVHFXHQWHPHQWHHQYLDGRVSRUPDUGHVGH
1XHYD<RUND<XFDWiQ´34
'HDFXHUGRFRQ/HRQ&DQRYDIXQFLRQDULRGHO'HSDUWDPHQWRGH(VWD-
do, en el Ansonian un individuo de nombre Means había intentado, sin 
p[LWRHQWUHYLVWDUVHFRQ+XHUWD/RH[FHSFLRQDOHVTXHVHSUHVHQWDEDFRPR
XQ³DJHQWHFRQ¿GHQFLDO´GH:LOVRQ\FRQHVHPHPEUHWHORJUyFRQWDFWDUD
RWURVGHVWHUUDGRVLQYROXFUDGRVFRQHOH[SUHVLGHQWH8QDSHUVRQDTXHWUD-
bajaba con Means intentó ofrecer ayuda monetaria para el movimiento, 
SHURSDUHFHTXHXQDWHUFHUDSHUVRQDIXHODTXH¿QDOPHQWHWXYRXQDFHUFD-
PLHQWRFRQ+XHUWD6HWUDWDEDGHOH[VHQDGRU&KDUOHV$7RZQHTXLHQMXQ-
WRFRQODVXSXHVWDYHQLDGH:LOVRQOHKDEUtDRIUHFLGR000 dólares para 
TXHLQLFLDUDXQDFDPSDxDGH³SDFL¿FDFLyQ´HQ0p[LFR35 Este respaldo 
HFRQyPLFRGHOTXHQRKD\FRQ¿UPDFLyQR¿FLDOGHMDUtDDELHUWDODSRVLEL-
OLGDGGHTXH:DVKLQJWRQYLHUDFRPRXQDRSFLyQTXHXQFRQWLQJHQWHGH
PH[LFDQRVSXGLHUDLQJUHVDUDOSDtVGHVGHHOH[WHULRUSDUDSDFL¿FDUOR\HV-
tablecer un gobierno fuerte. Siguiendo esta hipótesis, se podría explicar la 
SUHVHQFLDGH+XHUWDHQ(VWDGRV8QLGRVVLQTXHHOJRELHUQRHVWDGRXQLGHQ-
VHVHORKXELHUDLPSHGLGR(PSHURHVPX\SUREDEOHTXHORGHVFDEHOODGR
TXHUHVXOWDEDXQHQWHQGLPLHQWRHQWUH:DVKLQJWRQ\+XHUWDDVtFRPROD
 34 “Details of story that general Huerta was ﬁnanced by Germany”, The Mexican Herald, 
México, 4 de agosto de 1915, tomado de The Providence Journal. Ministro alemán de 
Relaciones Exteriores a Jesús Acuña, ministro de Gobernación y encargado de despacho 
de la Secretaría de Relaciones Exteriores, México, D. F., 25 de septiembre de 1915, SRE-
AHGE, 16-15-215.
 35 Canova al secretario de Estado, Washington, D. C., 21 de julio de 1915, NAW, RDSRIAM, mi-
crocopia 274, r. 46.
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alianza ya consumada entre Alemania y el general dejaran sepultada esa 
eventual posibilidad.
1RVRODPHQWH$OHPDQLD¿QDQFLDEDHOPRYLPLHQWR<DPHQFLRQDPRV
el propósito de Huerta de obtener recursos por sus propios medios. A esto 
VHDxDGLyHOLQWHQWRGHIDOVL¿FDUELOOHWHVFRQVWLWXFLRQDOLVWDV\GHHVWDEOHFHU
XQDUHGHQODTXHWHUFHUDVSHUVRQDVSXGLHUDQFRQVHJXLUOHVUHFXUVRV3RU
ejemplo, Leon Rasst le remitía fondos al general Olea y a otros generales 
huertistas.36 En 1913, Rasst era vicecónsul de Rusia en México y desde ese 
entonces ya servía como intermediario en la compra de armas para el huer-
WLVPRFRPRHVWUDWHJLDSDUDEXUODUHOHPEDUJRGHDUPDVTXH:LOVRQKDEtD
establecido sobre México.37
3RURWUDSDUWH3DVFXDO2UR]FROOHJyD7H[DVD¿QDOHVGH$KtFRQ-
IRUPyHOJUXSRGH(O3DVRMXQWRFRQ-RVp,QpV6DOD]DU(PLOLR&DPSD)UDQ-
FLVFRGHO7RUR\%HQMDPtQ$UJXPHGRTXLHQWXYRJUDQDFWLYLGDGDUPDGDHQ
ODIURQWHUD(OGHGLFLHPEUHGH2UR]FRUHDOL]yVXSULPHUYLDMHD1XH-
va York, donde conferenció con seguidores de Huerta. La labor principal 
TXHUHDOL]DURQ2UR]FR\VXJUXSRHQEUA fue la compra de armas y muni-
ciones para trasladarlas a la frontera, desde donde realizarían incursiones 
D0p[LFR7DPELpQUHFOXWDURQDSHUVRQDVSDUDVXV¿ODV$UJXPHGRVHGHV-
WDFyHQHVWDDFWLYLGDGDFWXDQGRWDPELpQHQ$UL]RQD\HQ1XHYR0p[LFR38
$¿QDOHVGHDEULOORVGHSDUWDPHQWRVGH-XVWLFLD\GH(VWDGRGHEUA ya 
tenían información sobre la alianza de Huerta con J. Inés Salazar y un 
JUXSRPiVQXPHURVRDOTXHGHQRPLQDEDQFLHQWt¿FRV.39 La organización de 
los huertistas se empezaba a extender en EUA. El Departamento de Estado 
LGHQWL¿FDEDDWUHVSHUVRQDV9RQ%RUVWHO3DUHGHV\0RLVpV&DQDOHVFRPR
ORVHQFDUJDGRVGHWUDEDMDUSDUD+XHUWDHQ$UL]RQD\HQ1XHYR0p[LFR
Ellos a su vez tenían grupos de apoyo en Sonora.40
 36 Juan T. Burns al subsecretario de Relaciones Exteriores, Galveston, Texas, 30 de abril de 1915, 
AHSDN, caja 44, XI/481.5/97, f. 434.
 37 Katz, La guerra secreta en México, p. 270.
 38 Victoria Lerner, “Espionaje y Revolución mexicana”, Historia Mexicana, México, El Colegio de 
México, Centro de Estudios Históricos, v. 44, n. 4 (176), abril-junio 1995, p. 621.
 39 Pinckney a Bielaski del Departamento de Justicia, El Paso, Texas, 21 de abril de 1915, NAW, 
RDSRIAM, microcopia 274, r. 44.
 40 Cónsul de EUA en Hermosillo, Sonora, al secretario de Estado, Hermosillo, Sonora, 17 de 
agosto de 1915, NAW, RDSRIAM, microcopia 274, r. 49.
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Por su parte, las “diplomacias” villista41\FRQVWLWXFLRQDOLVWDTXHHVSLD-
EDQ\YLJLODEDQDHVWRVGHVWHUUDGRVVHSHUFDWDURQGHODVDOLGDGH1XHYD<RUN
GHXQJUXSRGHSDUWLGDULRVGH+XHUWDTXLHQHVSUHSDUDEDQXQPRYLPLHQWR
FRQWUD&DUUDQ]D42 Estos aliados de Huerta posiblemente se dirigían a la 
IURQWHUDFRQ0p[LFR\DTXHHO'HSDUWDPHQWRGH(VWDGRREWXYRUHSRUWHVGH
JUDQDFWLYLGDGGHKXHUWLVWDVHQ%URZQVYLOOH43(OGHPD\RVHLQIRUPyTXH
ODIDPLOLDGHOH[SUHVLGHQWHKDEtDDUULEDGRD1XHYD<RUN44 Al día siguiente 
OOHJDURQD6DQ$QWRQLRORVJHQHUDOHV5XELR1DYDUUHWH\&DX]SDUDHQYLDU
armas de inmediato a distintos puntos de México.45 A inicios de mayo de 
3DVFXDO2UR]FRHPSUHQGLyRWURYLDMHD1XHYD<RUNSHURHVWDYH]SDUD
sellar personalmente la alianza con Huerta. Regresó a El Paso el 24 de junio 
con el acuerdo de verse con el general en la frontera e ingresar a México el 
28 del mismo mes para iniciar la revuelta.46 En ese lugar los iban a encontrar 
José María Lozano e Ignacio Bravo.47
(OH[SUHVLGHQWHPDQGyD(QULTXH*RURVWLHWD\D/XLV)XHQWHVDEXVFDU
DOH[OHJLVODGRU1HPHVLR*DUFtD1DUDQMRTXLHQVHHQFRQWUDEDHQ6DQ$Q-
WRQLR(Q1XHYD<RUNpVWHVHUHXQLyFRQ+XHUWD\DPERVDFRUGDURQUHHQ-
contrarse nuevamente en la frontera con México semanas más tarde.48 Sin 
HPEDUJRSRFRGHVSXpV*DUFtD1DUDQMRUHFKD]yXQLUVHDOPRYLPLHQWRGH-
ELGRDTXHWHQtDDOJXQRVGHVDFXHUGRVFRQHOSUR\HFWRSRUORTXH\DQR
acudió al encuentro previsto con el expresidente en la frontera. En sus 
PHPRULDV1DUDQMRPHQFLRQDTXHWDQSURQWRFRPRVHVXSRHQ/DUHGRTXH
KDEtDUHJUHVDGRGH1XHYD<RUNWRGRVOHSUHJXQWDURQVLSRU¿QVXDQWLJXR
 41 Victoria Lerner hace referencia al consulado villista en Washington, que siguió permanente-
mente los pasos de Huerta y Orozco. Lerner, op. cit., p. 635-636.
 42 Informes telegráﬁcos de E. Arredondo a V. Carranza, referentes a Victoriano Huerta y la for-
mación de grupos conspiradores, 1 de mayo de 1915, SRE-AHGE, AEMEUA, L-E. 455.5.
 43 “Reporte de las condiciones generales a lo largo de la frontera con México, basado en el 
reporte semanal del 29 de mayo de 1915, de la comandancia militar local y con información 
recibida de todas las fuentes a la fecha”, NAW, RDSRIAM, microcopia 274, r. 45.
 44 Eliseo Arredondo a Venustiano Carranza, Washington, D. C., 15 de mayo de 1915, SRE-AHGE, 
AEMEUA, L-E. 455.5.
 45 T. R. Beltrán a Venustiano Carranza, San Antonio, Texas, 16 de mayo de 1915, AHSDN, caja 
44, XI/481.5/97, f. 585.
 46 Meyer, El rebelde…, p. 144-155. Cobb al secretario de Estado, El Paso, Texas, 25 de junio de 
1915, NAW, RDSRIAM, microcopia 274, r. 46.
 47 García, Memorias de Nemesio García Naranjo, p. 140.
 48 Ibidem, p. 131-132.
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grupo político iba a entrar en acción.49(VWRKDFHVXSRQHUTXHKDEtDJUDQ
H[SHFWDFLyQHQWUHDOJXQRVH[LOLDGRVSRUODHPSUHVDTXHHVWDEDPRQWDQGR
+XHUWD\TXHSRVLEOHPHQWHPiVPH[LFDQRVVHDGKLULHURQDOPRYLPLHQWRHQ
las semanas posteriores. Eliseo Arredondo, representante carrancista en 
:DVKLQJWRQOHLQIRUPDEDD&DUUDQ]DTXHSDUDPD\RGHVHVRVSHFKD-
EDTXHVHKDEtDQUHDOL]DGRUHXQLRQHVHQWUHH[IHGHUDOHV\+XHUWDHQ
1XHYD<RUN50&RQHVWRVHFRQVWDWDHOQXPHURVRUHVSDOGRGHOVHFWRUPLOLWDU
DOJHQHUDO7DPELpQODIDFFLyQGH&DUUDQ]DVRVSHFKDEDGHXQSRVLEOHDWD-
TXHSRUYtDPDUtWLPD51DGHPiVGHODVRSHUDFLRQHVTXHHVWRVGHVWHUUDGRV
pretendían iniciar en la frontera.
El primero de junio, Huerta se reunió con un grupo de exiliados en el 
+ROODQG+RXVHGH1XHYD<RUN6HSUHVXPtDTXHHQHOPRPHQWRGHHVH
encuentro ya tenía diez millones de dólares para su plan.52 A inicios de 
HVHPHV-RVp'HOJDGRHVWDEDHQ1XHYD2UOHiQVSDUDHQWUHJDUSDUTXH\
DUPDVTXHVHJXUDPHQWHVHLQWHQWDUtDQHQYLDUSRUYtDPDUtWLPDD0p[LFR
Al terminar la operación, se dirigió inmediatamente a San Antonio para 
FRQFHQWUDUVHFRQORVGHPiVKXHUWLVWDVTXHHVWDEDQOOHJDQGRDODUHJLyQ53
3RFRGHVSXpVHOGHMXQLROOHJDURQD(O3DVRULÀHVPDUOLQHV\FXDWUR
PiTXLQDVSDUDIDEULFDUUHYyOYHUHVTXHVHVXPDEDQDORVSHUWUHFKRVTXH\D
se encontraban en esa ciudad para la empresa huertista.54$¿QDOHVGHDTXHO
PHVHO3DQ$PHULFDQ1HZV6HUYLFHLQIRUPDEDVREUHHOHQYtRGH000 
dólares por parte de Huerta a los FLHQWt¿FRV de El Paso así como de la in-
WHQVDDFWLYLGDGGH2UR]FRHQHOUHFOXWDPLHQWRGHWURSDVPDQLREUDVTXHVH
VXVFLWDEDQHQWUH&KLKXDKXD\7H[DV\GHODRSHUDFLyQGHRWURVJUXSRV
 49 Ibidem, p. 144.
 50 Informes telegráﬁcos de E. Arredondo a V. Carranza sobre la extradición de Victoriano Huer-
ta y sobre la formación de grupos en Norteamérica, Washington, D. C., 6 de mayo de 1915, 
SRE-AHGE, AEMEUA, L. 455.7(b)/7. Victoria Lerner, “Estados Unidos frente a las conspira-
ciones fraguadas en su territorio por exiliados de la época de la Revolución. El caso huertis-
ta frente al villista (1914-1915)”, op. cit.
 51 Informes telegráﬁcos de E. Arredondo a V. Carranza, Washington, D. C., 7 de mayo de 1915, 
SRE-AHGE,  AEMEUA, L. 455.5.
 52 Rausch, “The exile and death of Victoriano Huerta”, op. cit., p. 137.
 53 Villavicencio a V. Carranza, Nuevo Orleáns, 9 de junio de 1915, AHSDN, caja 44, XI/481.5/97, 
f. 764. Ibidem, 10 de junio de 1915, f. 787.
 54 “Reporte de la situación en la frontera con México”, Departamento de Estado, El Paso, Texas, 
12 de junio de 1915, NAW, RDSRIAM, microcopia 274, r. 46.
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“reaccionarios”. Pascual Orozco había sido arrestado en EUA a principios 
de junio; sin embargo, logró escapar para seguir reclutando adeptos a esta 
causa.55 Justamente en El Paso también había sido detenido un mexicano 
TXHSRVHtDGLQDPLWDVHJ~QODVDXWRULGDGHVUHODFLRQDGRFRQ2UR]FR\FRQ
el movimiento de Huerta.56
2WUROtGHUGHOJUXSRGH(O3DVRIXH0DUFHOR&DUDYHRFDSWXUDGRHQ7H[DV
MXQWRFRQ5LFDUGR/XTXH\RFKRKXHUWLVWDVPiV57 Ante el estado de ebullición 
HQODIURQWHUDVHSUHYHQtDDORVR¿FLDOHVGHORV(VWDGRV8QLGRVSDUDTXH
anticiparan más arrestos frente al inminente movimiento de Huerta y del 
grupo de exiliados.58 Mientras tanto, las autoridades carrancistas habían sido 
LQIRUPDGDVGHODSRVLELOLGDGGHTXHHOPRYLPLHQWRLQJUHVDUDDOSDtVSULQ-
FLSDOPHQWHSRU&KLKXDKXD59 Posiblemente la intención de Huerta y de sus 
aliados era evitar la frontera este, entre Texas y Tamaulipas, debido al 
HVWDGRGHDOHUWDHQTXHVHHQFRQWUDEDQODVDXWRULGDGHVGHOSDtVYHFLQRSRU
HOGHVDUUROORGHDFWLYLGDGHVGHGLYHUVRVJUXSRVTXHDFWXDEDQHQHVDUHJLyQ
como el Plan de San Diego60\OD$VDPEOHD3DFL¿FDGRUDYpDVHPDSD61
 55 Pan American News Service, El Paso, Texas, 3 de junio de 1915, SRE-AHGE, AEMEUA, L-E. 
455.5.
 56 Z. Cobb al secretario de Estado, El Paso, Texas, 7 de junio de 1915, NAW, RDSRIAM, microco-
pia 274, r. 45.
 57 T. R. Beltrán a Venustiano Carranza, San Antonio, Texas, 24 de mayo de 1915, AHSDN, caja 
44, XI/481.5/97, f. 574.
 58 Pan American News Service, Informes telegráﬁcos sobre el arresto de Victoriano Huerta y 
sus hijos, manuscrito y telegrama, San Antonio, Texas, 25 de junio de 1915, SRE-AHGE, 
AEMEUA, L. 455.6.
 59 Villavicencio a V. Carranza, Nuevo Orleáns, 9 de junio de 1915, AHSDN, caja 44, XI/481.5/97, 
f. 766 y f. 768.
 60 El Plan de San Diego fue un movimiento de alcances regionales en la frontera entre México 
y EUA, que operó entre 1915 y 1916. Sus participantes eran mexicanos y mexicoamericanos 
que entre sus objetivos buscaban regresar a México los estados de la Unión Americana que 
antes formaban parte del territorio nacional. Casi inmediatamente después de su creación, 
el plan se reformó, se incluyeron exigencias anarquistas y nuevos integrantes de esta ﬁliación. 
También inició una etapa armada en la que atacó a diversas localidades en Texas. Para pro-
fundizar sobre el plan, véase James Sandos, “The Plan of San Diego: war and Diplomacy of 
the Texas border, 1915-1916”, Arizona and the west, v. 14, n. 1, 1972, p. 5-24. James Sandos, 
Rebellion in the borderlands: anarchism and the Plan of San Diego, 1904-1923, Norman, 
University of Oklahoma, 1992. Dirk Raat, Los revoltosos. Rebeldes mexicanos en los Estados 
Unidos, 1903-1923, México, Fondo de Cultura Económica, 1988.
 61 Organización asentada en San Antonio Texas, integrada por desterrados mexicanos como 
Federico Gamboa y Toribio Esquivel, que pretendía la paz y la concordia en el México 
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Mapa. Grupos operando en la frontera este de México y Estados Unidos, 1915
/RVFDUUDQFLVWDVFUHtDQTXHHQFXDQWRORVKXHUWLVWDVHQWUDUDQD&KLKX-
DKXDODJXDUQLFLyQYLOOLVWDHQ&LXGDG-XiUH]VHOHVXQLUtD62&RPRVHYHUi
+XHUWDHIHFWLYDPHQWHLQWHQWyLQJUHVDUD0p[LFRSRU&KLKXDKXD6LQHP-
bargo, resulta difícil creer en una alianza entre Villa y Huerta. Una de las 
KLSyWHVLVTXHVHSXHGHDYHQWXUDUDOUHVSHFWRHVTXHORVFKLKXDKXHQVHV
2UR]FR\&UHHOD~QWHQtDQJUXSRVGHDSR\RHQHVDHQWLGDG2WUDSRVLEOH-
PHQWHODPiVDWHQGLEOHVRQORVYtQFXORVTXHKDEtDHQWUHDOJXQDVWURSDV
villistas con Victoriano Huerta y por ende una alianza existente entre la 
revolucionario. Con este ﬁn, los integrantes de la asamblea enviaron comunicaciones a los 
principales revolucionarios para que depusieran las armas y llegaran a un acuerdo, acción 
que fue rechazada por los revolucionarios. Como último recurso buscaron que EUA intervi-
niera para paciﬁcar el conﬂicto mexicano, pero recibieron una negativa de Washington. Al 
poco tiempo de su creación desapareció la asamblea. Su existencia se limitó a los primeros 
meses de 1915.
 62 Juan N. Amador a V. Carranza, El Paso, Texas, 27 de junio de 1915, AHSDN, caja 44, XI/481.5/97, 
f. 766 y f. 883.
Contenido y diseño: Erik Del Ángel 
Realización gráﬁca: Josué Landeros
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'LYLVLyQGH1RUWH\+XHUWD&XDQGRHOUpJLPHQGH+XHUWDGHVDSDUHFLy
)UDQFLVFR9LOODLQWHJUyDDOUHGHGRUGH H[IHGHUDOHVDVXV¿ODVHQWUH
HOORVDOJHQHUDO-RVp'HOJDGRDXQTXHORVYLOOLVWDVLQWHQWDURQRFXOWDUHLQ-
FOXVRQHJDUHVWDDGKHVLyQS~EOLFDPHQWH&XDQGR+XHUWDOOHJyDEUA, Del-
JDGRGHLQPHGLDWRVHVXPyDVXV¿ODV9LOODWHPLyPD\RUHVGHVHUFLRQHV\
obligó a varios exfederales a enviar notas al gobierno de EUA para protestar 
por el desembarco del expresidente en ese territorio y así tratar de com-
SURPHWHUODOHDOWDGGHpVWRV0iVDGHODQWHVHVHxDODUiTXH+XHUWDIXHSUH-
so en el vecino país junto con varios de sus socios, entre ellos Delgado, 
TXLHQVLQHPEDUJRORJUyKXLU\UHJUHVDUD0p[LFRSDUDUHLQFRUSRUDUVHD
ODV¿ODVGHOYLOOLVPR63
(OGHMXQLR9LFWRULDQR+XHUWDHQYLyDOJHQHUDO(QULTXH*RQ]iOH]D
(O3DVRSDUDYHUD3DVFXDO2UR]FR\D¿QDUORV~OWLPRVGHWDOOHVGHODLQFXU-
sión a México.64 El 26 del mismo mes se informó al Departamento de Es-
tado de EUATXHXQJUXSRQXPHURVRGHKXHUWLVWDVVHGLULJtDGH6DQ$QWRQLR
D(O3DVRFRQODLQWHQFLyQGHRUJDQL]DUXQDH[SHGLFLyQDUPDGDTXHHQWUD-
UtDSRU&KLKXDKXD\DWDFDUtD2MLQDJDR-XiUH]FRPRSULPHUEODQFR65 Un 
día después, agentes del Departamento de Justicia descubrieron en El Paso 
DPHWUDOODGRUDVULÀHV\000 cartuchos listos para ser utilizados 
en la rebelión, pertenecientes al grupo de Orozco.66&DEHGHVWDFDUTXHD
SDUWLUGHOHVWDGRGHDOHUWDTXHSURYRFyHOKXQGLPLHQWRGHOEXTXHLQJOpV
/XVLWDQLDHOGHPD\RGH:LOVRQFDPELyVXSRVWXUDUHVSHFWRDORV
desterrados; dentro de esta nueva actitud la conspiración de Huerta se 
YROYLyLQWROHUDEOH'HVGHVXUHVLGHQFLDYDFDFLRQDOGH9HUPRQW:LOVRQGH-
FODUyTXHHUDLPSHUDQWHUHPRYHUD+XHUWDGHODIURQWHUDSDUDHYLWDUVX
ingreso a México.67 El secretario de Estado le pidió al procurador, Thomas 
 63 Mario Ramírez Rancaño, “México: el ejército federal después de su disolución en 1914”, 
op. cit., p. 29-30, 33, 37-39.
 64 Villavicencio a V. Carranza, Nuevo Orleáns, 17 de junio de 1915, AHSDN, caja 44, XI/481.5/97, 
f. 766 y f. 832.
 65 Reporte conﬁdencial Departamento de Estado, Washington, D. C., 26 de junio de 1915, NAW, 
RDSRIAM, microcopia 274, r. 46.
 66 Meyer, El rebelde…, p. 156. Basado en los archivos del Departamento de Estado, “Report of 
conditions along the border”, 812.00/161256, 11 de septiembre de 1915. Albuquerque Morning 
Journal.
 67 Woodrow Wilson a Joseph Tumulty, 6 de julio de 1915, Departamento de Justicia, SNF #90755, 
RG 60, Archivos Nacionales de Estados Unidos, en Sandos, Rebellion…, p. 115.
140 erik del ángel landeros
Gregory, preparar todas las pruebas posibles para inculpar a Huerta de 
violar las leyes de neutralidad, o cuando menos, tener elementos para re-
WHQHUORGDGDODVROLFLWXGGHGHSRUWDFLyQKHFKDSRU&DUUDQ]DFRQORFXDOVH
aceptaría intrínsecamente la posibilidad del reconocimiento estadouniden-
VHDODIDFFLyQFRQVWLWXFLRQDOLVWDTXHYLDELOL]DUtDODUHDQXGDFLyQGHORV
acuerdos bilaterales de extradición.68 En el verano de 1915 ya existía una 
comunicación más directa y con mayor apertura entre los carrancistas y 
:DVKLQJWRQ(OGHMXOLR(OLVHR$UUHGRQGRLQIRUPDEDDOMHIHFRQVWLWXFLR-
QDOLVWDVREUHODUHFRPHQGDFLyQGH:LOVRQGHWRPDUODFLXGDGGH0p[LFR\
HVWDEOHFHUDKtHOJRELHUQRDFWRTXHIDYRUHFHUtDHOUHFRQRFLPLHQWRGHEUA.69
El constitucionalismo aún estaba asentado en Veracruz debido a la fuerte 
presencia de los convencionistas en la capital. La recomendación estado-
XQLGHQVHPXHVWUDODLPSDFLHQFLDGH:DVKLQJWRQSDUDFRQVROLGDUODIDFFLyQ
GH&DUUDQ]DMXVWRXQPHVGHVSXpVGHOKXQGLPLHQWRGHO/XVLWDQLDAsí, la 
QRWDGH:LOVRQGHELyWHQHUHFRHQHOJRELHUQRGH&DUUDQ]DSXHVHOGH
julio las tropas constitucionalistas ocuparon la ciudad de México.70 Ese 
PLVPRGtDVHSXEOLFyHOPDQL¿HVWRFDUUDQFLVWDHQEUA&RQHVWR&DUUDQ]D
FXPSOtDSUiFWLFDPHQWHFRQODVSHWLFLRQHVGH:DVKLQJWRQ\DVtGDEDSDVRV
¿UPHVUXPERDOUHFRQRFLPLHQWR
El gobierno estadounidense seguía de cerca el movimiento huertista 
y a su líder en la víspera de su aprehensión. El Departamento de Estado y 
ODUHSUHVHQWDFLyQGH&DUUDQ]DHQEUA sabían de personajes, conocían los 
SXQWRVJHRJUi¿FRVGHODVUHXQLRQHV\GHPiVPRYLPLHQWRV(OGHMXQLR
OOHJDURQD%URZQVYLOOHHOJHQHUDO0HGLQD%DUUyQ\HOPD\RU$OIRQVR/H\YD
)XHURQUHFLELGRVSRUHOGRFWRU0LJXHO%DUUDJiQ\SRU$EHODUGR7UHYLxR
Los recién llegados se integraron de inmediato al plan. Ese mismo día 
también se reunió un grupo de exfederales en la casa del general Manuel 
9HOiVTXH]HQ1XHYR2UOHiQV(Q7H[DV(QULTXH*RURVWLHWDIXHFRPLVLR-
QDGRSRU+XHUWDSDUDTXHHQWUHJDUDXQFXDQWLRVRIRQGRDOJHQHUDO&DX]
TXLHQUHSDUWLyHOPRQWRHQWUH0DXUR+XHUWD\YDULRVH[IHGHUDOHV71 Los 
 68 Meyer, Huerta, un retrato político, p. 247.
 69 Informes telegráﬁcos de E. Arredondo a V. Carranza, Washington, D. C., 7 de julio de 1915, 
SRE-AHGE, AEMEUA, L. 455.7.
 70 Womack, op. cit., p. 112.
 71 Arredondo a Robert Lansing, Washington, D. C., 29 de junio de 1915, NAW, RDSRIAM, micro-
copia 274, r. 46.
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KXHUWLVWDVVHDJUXSDEDQVHDUPDEDQ\WHQtDQORVUHFXUVRV¿QDQFLHURVSDUD
iniciar su incursión en el país.
La captura de Huerta y de sus aliados
Victoriano Huerta se trasladó a la frontera para encontrarse con su grupo 
de apoyo, pese a las presuntas advertencias hechas por las autoridades 
HVWDGRXQLGHQVHVDFHUFDGHTXHORDSUHKHQGHUtDQVLVDOtDGH1XHYD<RUN72
/RVFDUUDQFLVWDVSHQVDEDQTXHVHGLULJtDD(O3DVR+XHUWDKDEtDKHFKR
S~EOLFRTXHYLDMDUtDDOD)HULDGH6DQ)UDQFLVFRSHURFXDQGRFDPELyVX
ruta hacia el sur, el Departamento de Estado ordenó arrestarlo.73 El agen-
te Beckman, del Servicio Secreto del Departamento de Justicia de EUA,
Marshall Bryant y 25 soldados bajo órdenes federales lo capturaron junto 
FRQ2UR]FR5DWQHU\/XLV)XHQWHVHQ1HZPDQ1XHYR0p[LFRODPDGUX-
JDGDGHOGHMXQLRMXVWRDQWHVGHDERUGDUXQDXWRPyYLOTXHORVOOHYDUtD
D&KLKXDKXD)XHURQDFXVDGRVGHYLRODUODVOH\HVGHQHXWUDOLGDG74 El día 
de la detención el 'LDULRGHOD0DULQDGH&XEDUHSRUWDEDODQRWLFLDHQVX
versión vespertina. En la nota se constata el seguimiento de las autoridades 
sobre las actividades del expresidente: “La detención de Huerta es conse-
cuencia de un espionaje de cerca de tres meses, ejercido por agentes del 
gobierno”.75 De inmediato los representantes diplomáticos de las facciones, 
constitucionalista y villista pidieron la extradición de Huerta, pero se les 
negó debido a no haber un gobierno reconocido en México.76
 72 Villavicencio a Venustiano Carranza, Nuevo Orleáns, 18 de mayo de 1915, AHSDN, caja 44, 
XI/481.5/97, f. 613.
 73 T. R. Beltrán a V. Carranza, San Antonio, Texas, 26 de junio de 1915, AHSDN, caja 44, 
XI/481.5/97, f. 875. “Details of story that general Huerta was ﬁnanced by Germany”, The 
Mexican Herald, México, 4 de agosto de 1915, tomado de The Providence Journal. Ministro 
alemán de Relaciones Exteriores a Jesús Acuña, ministro de Gobernación y encargado de 
despacho de la Secretaría de Relaciones Exteriores, México, D. F., 25 de septiembre de 1915, 
SRE-AHGE, 16-15-215.
 74 Pans Folson, Pan American New Service, Informes telegráﬁcos sobre el arresto de Victoriano 
Huerta y sus hijos manuscrito y telegrama, El Paso Texas, 27 de junio de 1915, SRE-AHGE, 
AEMEUA, L. 455.6/7.
 75 “Huerta detenido en la frontera”, Diario de la Marina, 27 de junio de 1915, Instituto de Inves-
tigaciones Dr. José María Luis Mora, microﬁlm 079. 7291 DIA. d c. 9.
 76 Informes telegráﬁcos de E. Arredondo a V. Carranza, Washington, D. C., junio de 1915, SRE-
AHGE, AEMEUA, L. 455.7. Meyer, Huerta, un retrato político, p. 246-247.
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(O3DQ$PHULFDQ1HZV6HUYLFHDGHODQWDEDTXHKDEUtDPiVDSUHKHQ-
VLRQHVHQORVSUy[LPRVGtDVVREUHORVTXHGHQRPLQDED³PLHPEURVGHOD
MXQWDGHFLHQWt¿FRV´Pi[LPHSRUTXHVHVRVSHFKDEDGHXQDDOLDQ]DHQWUH
esta facción y las tropas de Villa;77DXQTXHHVWDVLWXDFLyQQRHVFODUD\DTXH
cuando Villa supo del posible regreso de Huerta a México, envió el siguien-
WHPHQVDMH³'HVGHKDFHDOJ~QWLHPSRKHHVWDGRD¿ODQGRPLQDYDMDSDUD
DFDEDUFRQ+XHUWD'pMHQORTXHYHQJD´78 Por otra parte, algunos sectores 
del gobierno de EUA veían la debilidad de Villa en la frontera como una de 
las causas por las cuales el movimiento de Huerta se volvió tan peligroso.79
7DOYH]ODOyJLFDGHHVWDRSLQLyQHUDTXHXQ9LOODGpELOHQ&KLKXDKXDGDED
ODSRVLELOLGDGGHTXHORVH[IHGHUDOHVYLOOLVWDVVHXQLHUDQD+XHUWD\OHSHU-
mitieran ingresar por esa región sin mayor resistencia. Si esa zona norte 
GHOSDtVQRHUDGRPLQDGDSRUORVYLOOLVWDVORVFRQVWLWXFLRQDOLVWDVWHQtDQ
XQDSUHVHQFLDFDVLQXODHQWRQFHVSRGUtDVHUGRPLQDGDSRUDOJ~QRWUR
JUXSRHQHVWHFDVRSRUHOGH+XHUWDTXHHVWDEDFRQFHQWUDGRHQODIURQWHUD
listo para entrar en acción.
-XQWRFRQ+XHUWD5DWQHU/XLV)XHQWHV\2UR]FRVHHQFDUFHOyWDPELpQ
D(QULTXH*RURVWLHWDDVtFRPRDORVJHQHUDOHV-RVp'HOJDGR(GXDUGR&DX]
H,JQDFLR%UDYR(OGHMXOLRVHFDSWXUyD-RVp,QpV6DOD]DUDTXLHQVH
veía como “uno de los más peligrosos agentes de Huerta”.80 En agosto se 
capturó a diez personas más, presuntamente huertistas.81 También, en ese 
mismo mes, se apresó a otras 24 personas relacionadas con el expresiden-
WH\VHLQFDXWDURQULÀHVFDUULOOHUDV\XQDXWRPyYLO82 Por tanto, se 
encarceló aproximadamente a una treintena de personas implicadas en 
 77 Pan American News Service, Informes telegráﬁcos sobre la extradición de Victoriano Huerta 
y sobre la formación de grupos en Norteamérica, San Antonio, Texas, 28 de junio de 1915, 
SRE-AHGE, AEMEUA, L. 455.5 (b)/7.
 78 Copias de las informaciones referentes a la revolución, publicadas en los principales perió-
dicos de Estados Unidos, Chihuahua, 14 de abril de 1915, AIF, F9-74-32.
 79 Z. Cobb a Robert Lansing, El Paso, Texas, 30 de junio de 1915, NAW, RDSRIAM, microcopia 
274, r. 46.
 80 Z. Cobb al secretario de Estado, El Paso, Texas, 20 de julio de 1915, NAW, RDSRIAM, micro-
copia 274, r. 46.
 81 Z. Cobb al secretario de Estado, El Paso, Texas, 2 de agosto de 1915, NAW, RDSRIAM, micro-
copia 274, r. 47.
 82 Eﬁmib Hay al secretario de Estado, Fort Sam, Houston, Texas, 3 de agosto de 1915, NAW, 
RDSRIAM, microcopia 274, r. 47.
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HVWHPRYLPLHQWR(VSUiFWLFDPHQWHLPSRVLEOHFXDQWL¿FDUHODUPDPHQWR
TXHORVKXHUWLVWDVFRPSUDURQHQEUA\TXHHYHQWXDOPHQWHHQYLDURQD0p[L-
FR(VSRVLEOHTXHVHSXGLHUDFRQWDUSRUPLOHV(QHOYDORUHQHOHQYtR
de armamento fue de 488 274 dólares; en 1915 aumentó a 1 280 442 dóla-
res.83 Así, las compras armamentistas de los huertistas podrían verse re-
ÀHMDGDVHQHVDVFLIUDV
En cuanto a los agregados de la embajada de Alemania en EUA, los 
FDSLWDQHV%R\(G\9RQ3DSHQIXHURQVHSDUDGRVGHVXVFDUJRVD¿QDOHV
de 1915. Este acto de la embajada fue un intento por desaprobar las accio-
QHVGHVXVIXQFLRQDULRVDQWHORVRMRVGH:DVKLQJWRQ\DTXHHOJRELHUQR
HVWDGRXQLGHQVHWHQtD³SUXHEDVFRQFOX\HQWHVGHTXHHOFRPSORWGHOJHQHUDO
+XHUWDWUDPDGRHQ(VSDxDHODxRSDVDGR>@>KDEtD@VLGRPDTXLQDGR
por los capitanes Boy-Ed y Von Papen”.84'HHVDPDQHUDVHFRQ¿UPDED
TXHHODSR\RSDUD+XHUWDVHFHQWUyHQSURSRUFLRQDUOHPLOHVGHGyODUHV\
gran cantidad de armas. Boy-Ed y Von Papen, al abandonar sus puestos, 
GHFODUDURQTXHQRVHDUUHSHQWtDQGHVXVDFFLRQHVSXHVFXPSOtDQyUGHQHV
de su país.853DSHQLQWHQWyWUDVODGDUVHD0p[LFRSHURHQFXDQWR&DUUDQ-
za lo supo giró instrucciones al encargado de la Secretaría de Relaciones 
([WHULRUHVSDUDTXHFRPXQLFDUDDOPLQLVWURGH([WHULRUHVDOHPiQTXH
Von Papen no sería recibido gratamente. El jefe constitucionalista se ex-
SUHVyGHHVWDIRUPD³7HQJRFRQRFLPLHQWRGHTXHYHQGUiD0p[LFRHO
DWDFKp>VLF@PLOLWDUGHODHPEDMDGDDOHPDQDHQ:DVKLQJWRQ9RQ3DSHQ
\TXHQRVHUtDJUDWDDOJRELHUQRPH[LFDQRODSUHVHQFLDHQHVWHSDtVGHO
expresado ataché”.86
Por otra parte, los ingleses aprehendieron a Von Rintelen cuando se 
dirigía a Alemania. A principios de 1916 ya estaba preso en Inglaterra.87 La 
salida de estos agregados de EUAODKRVWLOLGDGGLSORPiWLFDGH&DUUDQ]D
hacia Von Papen y el encarcelamiento de Von Rintelen por los ingleses 
 83 Linda Hall et al., Revolución en la frontera, México, Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes, 1995, p. 238.
 84 “Los agregados de la embajada de Alemania”, The Providence Journal, Rhode Island, Estados 
Unidos, 4 de diciembre de 1915, CEHMC-APJEC, XXI.63.6999.1-4.
 85 Idem.
 86 V. Carranza a Jesús Acuña, Saltillo, Coahuila, 22 de diciembre de 1915, AIF, F9-18-II.
 87 “Jugando el papel de Alemania”, The World, Nueva York, 15 de enero de 1916, CEHMC-APJEC, 
XXI. 65./237.1.
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PXHVWUDQTXHHVWRVWUHVSDtVHVHVWDEDQDOWDQWRGHODFRQVSLUDFLyQHQWUH
Alemania y Huerta.
Posteriormente, Huerta y Orozco salieron de la cárcel gracias al pago 
GHXQD¿DQ]DSHURIXHURQVXMHWRVDSULVLyQGRPLFLOLDULD(OH[SUHVLGHQWH
DOVDOLUGHXQHGL¿FLRIHGHUDOGRQGHSDJyVX¿DQ]DIXHDJUHGLGRFRQXQ
ODGULOOR SRU XQ LQGLYLGXR TXH JULWDED ³£0DWHQ D+XHUWD £PDWHQ DO
asesino!”88 Orozco escapó de su encierro domiciliario; sin embargo, me-
ses después fue acorralado y asesinado por treinta UDQJHUV de Texas; 
DXQTXHpVWRVGLUtDQTXHVyORUHVSRQGLHURQDXQDDJUHVLyQ89 Las autori-
GDGHVTXHVHHQFDUJDEDQGHODYLJLODQFLDGH+XHUWDLQIRUPDEDQTXHKDEtD
DPHQD]DVGHPXHUWHFRQWUDHOH[SUHVLGHQWH\TXHHOSULVLRQHURQRVHGHV-
pojaba de sus ropas y zapatos ni para dormir.90 Posiblemente las faccio-
QHVDQWDJyQLFDVD+XHUWDWUDWDEDQGHOLTXLGDUORHQEUA. Más tarde, se le 
HQFDUFHOyQXHYDPHQWHHQODSULVLyQGH)RUW%OLVVDQWHHOWHPRUGHTXH
escapara como Orozco Huerta solicitó al embajador alemán, Von Berns-
WRIITXHLQWHUFHGLHUDDQWH:DVKLQJWRQSDUDTXHVHSURWHJLHUDDVXIDPL-
lia y se le garantizaran condiciones de seguridad y de trato decoroso en 
ODFiUFHO1RREVWDQWHHOGLSORPiWLFRDOHPiQTXHQRTXHUtDYHUVHUHOD-
cionado con el general, entregó la carta al gobierno de Estados Unidos, 
supuestamente sin haberla leído y sin haberla respondido.91 Por tanto, 
Victoriano Huerta fue declarado culpable de “conspirar para iniciar y 
emprender una expedición militar” en México, pues violaba las leyes fe-
derales de neutralidad de EUA.92 A los pocos días del fallo, tras conceder-
le la liberación por su mal estado de salud, murió en el país vecino en 
enero de 1916.93 El artículo de George Rausch aborda a profundidad la 
muerte de Huerta en EUA.
 88 Boletín, 5:30, 1 de julio de 1915, agencia conﬁdencial, telegramas, boletines, escritos secre-
tos, SRE-AHGE, AEMEUA, L-E. 476, 4/22.
 89 “Se temen represalias por la muerte de Pascual Orozco”, La Época, El Paso, Texas, 1 de 
septiembre de 1915, NAW, RDSRIAM, microcopia 274, r. 48.
 90 “Reporte de las condiciones a lo largo de la frontera con México, basado en los reportes 
semanales hasta el 24 de julio de 1915, desde la comandancia local militar y sobre informa-
ción recibida de todas las fuentes a la fecha”, NAW, Departamento de Estado, RDSRIAM, 
microcopia 274, r. 47.
 91 Katz, op. cit., p. 379.
 92 Don Coerver et al., op. cit., p. 138-139.
 93 Ramírez, op. cit., p. 154-156.
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El reconocimiento de EUA a Carranza
La actividad de los exiliados en EUAVHYROYLyLQFyPRGDSDUD:LOVRQFXDQ-
GRpVWHLQLFLDEDORVSUHSDUDWLYRVSDUDTXHVXJRELHUQRHQWUDUDHQOD*UDQ
Guerra, y más aún, se volvió riesgosa ante la intención velada de Alemania 
GHDSR\DUPDWHULDOPHQWHFXDOTXLHUPRYLPLHQWRTXHDVSLUDUDDGHVHVWDEL-
lizar a EUA. En este país se hizo pública la relación entre los alemanes y 
Huerta, incluso en los diarios. (O3DVR+HUDOG publicó una entrevista en la 
TXHOHSUHJXQWyD+XHUWDVREUHHVWHYtQFXORSHURHOH[SUHVLGHQWHORQHJy
También aparecieron artículos sobre el pacto entre los alemanes y el ex-
presidente de México.94
$QWHORTXHVLJQL¿FDEDXQDSRVWXUDPiVGHVD¿DQWHGH$OHPDQLDKDFLD
(VWDGRV8QLGRVHQOD3ULPHUD*XHUUD0XQGLDO:DVKLQJWRQDFHOHUyODQH-
FHVLGDGGHUHFRQRFHUDXQDIDFFLyQHQ0p[LFRHQHVWHFDVRODGH&DUUDQ]D
y evidentemente, la conspiración entre Alemania y Huerta fue un podero-
so detonante, como lo señala el secretario de Estado Robert Lansing:
$OHPDQLDGHVHDPDQWHQHUORVGLVWXUELRVHQ0p[LFRKDVWDTXHORV(V-
tados Unidos se vean obligados a intervenir; por lo tanto, no debemos 
LQWHUYHQLU$OHPDQLDQRTXLHUHTXHQLQJXQDIDFFLyQGRPLQHHQ0p[LFR
por lo tanto, debemos de reconocer a una facción como dominante en 
México. La conclusión es esta: nuestras posibles relaciones con Alema-
nia deben ser nuestra primera consideración y de acuerdo con ello 
debe regularse nuestro trato con México.95
/DSULQFLSDOUHSHUFXVLyQGHODVDFFLRQHVDOHPDQDVTXHVHKDQGHVFULWR
fue el ingreso de EUADOD*UDQ*XHUUDDOODGRGHOD(QWHQWH&RPRVHxDODQ
PXFKRVHVWXGLRVRVHVWRIXHPRWLYDGRSRUHODWDTXHVXEPDULQRUHDOL]DGRSRU
$OHPDQLDHQ\SRUGLYHUVDVRSHUDFLRQHVTXHHQORVDxRVVXEVHFXHQWHV
 94 Cónsul de México en El Paso a la Secretaría de Relaciones Exteriores, entrevista realizada el 
13 de agosto de 1915 durante la prisión de Victoriano Huerta en Fort Bliss, El Paso Texas, AIF, 
F9-48-X. “Details of story that general Huerta was ﬁnanced by Germany”, The Mexican Herald, 
México, 4 de agosto de 1915, tomado de The Providence Journal. Ministro alemán de Relacio-
nes Exteriores a Jesús Acuña, ministro de Gobernación y encargado de despacho de la Secre-
taría de Relaciones Exteriores, México, D. F., 25 de septiembre de 1915, SRE-AHGE, 16-15-215.
 95 Tomado de Tuchman, op. cit., p. 89.
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los teutones harían para desestabilizar a EUA.96 Al interior de México el 
reconocimiento GHIDFWRDOJRELHUQRGH&DUUDQ]DSRUSDUWHGH:DVKLQJ-
ton, sin duda, no fue provocado intencionalmente por Alemania, Huer-
WD\ORVGHVWHUUDGRV)HGHULFR*DPERDGHVGH&XEDIXHXQRGHORVTXH
visualizó esto: “A ver si esta tentativa de Huerta precipita la intervención 
\DQTXLRHOUHFRQRFLPLHQWRGH&DUUDQ]D´97 Al exdiplomático no le faltó 
razón en una parte de su hipótesis, pues el acuerdo entre Alemania y Huer-
WDVyORDFHOHUDUtDHOUHFRQRFLPLHQWRDODIDFFLyQGH&DUUDQ]D$HVWDPLVPD
H[SOLFDFLyQWDPELpQKDQOOHJDGRGLYHUVRVDXWRUHVFRPR)ULHGULFK.DW]
Jean-Baptiste Duroselle, James Sandos, Dirk Raat, Michael Meyer, Patri-
FLD8UtDV2FWDYLR+HUUHUD\$UWXUR6DQWD&UX]98
Estabilizar la situación en México se había convertido en una necesi-
dad para EUA. Un medio para hacerlo fue el reconocimiento de su gobierno 
PHGLDQWHHOUHVSDOGRDXQRGHORVEDQGRVUHYROXFLRQDULRV\TXHSRUHQGH
IRUWDOHFtD(OGHRFWXEUHGHUHFRQRFLyDODIDFFLyQGH&DUUDQ]DGH
la siguiente manera: 
7HQJRHOSODFHU>HVFULELy5REHUW/DQVLQJ@GHLQIRUPDUDXVWHG>(OLVHR
$UUHGRQGR@TXHHOSUHVLGHQWHGHORV(VWDGRV8QLGRVDSURYHFKDHVWD
oportunidad para reconocer al gobierno de IDFWR de México, del cual 
HOJHQHUDO9HQXVWLDQR&DUUDQ]DHVHOMHIHGHO(MHFXWLYR99
1RREVWDQWHHVHPLVPRGtDHQFRPXQLFDFLyQSULYDGDVHOHLQGLFy
DOJRELHUQRUHFLpQUHFRQRFLGRFXiOHVHUDQODVREOLJDFLRQHVTXHWHQtDFRQ
EUA: proteger la propiedad extranjera, evitar el cobro excesivo de im-
puestos, la emisión de moneda basada en sólidas garantías y la resolución 
SURQWDGHODVUHFODPDFLRQHV$FDPELR:DVKLQJWRQOHYDQWDUtDHOHPEDUJR
 96 Rafael Velázquez Flores, Factores, bases y fundamentos de la política exterior de México, 
México, Plaza y Valdés/Universidad del Mar, 2007, p. 125.
 97 Gamboa, op. cit., p. 260.
 98 Friedrich Katz, “Las guerras internacionales, México y la hegemonía de Estados Unidos”, 
Friederich Katz, Nuevos ensayos mexicanos, México, Era, 2006, p. 432-433; Duroselle, op. 
cit., p. 80; Sandos, Rebellion…, p. 116-117; Raat, op. cit., p. 240; Meyer, “Mexican-German”, 
op. cit., p. 89; Patricia Urías, “Entendimiento, conﬂicto y represalia”, El triunfo de la Revolu-
ción, v. V, p. 933. Octavio Herrera et al., Historia de las relaciones internacionales de México, 
1821-2010, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 2011, v. I, América del Norte, p. 202.
 99 Robert Lansing a Eliseo Arredondo, Washington, D. C., 19 de octubre de 1915, AIF, F9-12.
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TXHSHVDEDVREUH ODV IXHU]DVFDUUDQFLVWDVHQ ODFRPSUDGHDUPDV\
municiones.100
Esta acción diplomática es una clara muestra de cómo diversos factores 
LQWHUQDFLRQDOHVGHVHJXULGDG\IURQWHUL]RVLQÀX\HQHQODGHFLVLyQGHSROt-
tica exterior de un gobierno, en este caso el de EUA. Por otra parte, los facto-
res externos, es decir, las medidas de la estrategia alemana en América, se 
acoplaron indirecta y convenientemente al principal objetivo de la política 
H[WHULRUGH9HQXVWLDQR&DUUDQ]DREWHQHUHOUHFRQRFLPLHQWRGH:DVKLQJWRQ
FRQORVDX[LOLRVPDWHULDOHV\SROtWLFRVTXHVHGHVSUHQGHUtDQGHHVWHDFWR(O
UHFRQRFLPLHQWRGH&DUUDQ]DWDPELpQVLJQL¿FyGHUURWDUDODVRWUDVIDFFLRQHV
en la pugna internacional. Obtener el VWDWXV de gobierno ante los ojos inter-
nacionales garantizaba mayor legitimidad y acceso a recursos exteriores.
(OHVWDEOHFLPLHQWRR¿FLDOGHODVUHODFLRQHVHQWUH(VWDGRV8QLGRV\
México desencadenó el reconocimiento al nuevo gobierno por parte de 
RWURVSDtVHV*UDQ%UHWDxD)UDQFLD5XVLD,WDOLD\-DSyQUHFRQRFLHURQDO
JRELHUQRGH&DUUDQ]DEDMR³ODVPLVPDVOtQHDV´TXHEUA, es decir, GHIDF-
WR.101(VWDFDWHJRUtDVHUH¿HUHDOUHFRQRFLPLHQWRGHH[LVWHQFLDGHXQJR-
bierno en un país sin necesariamente haberse constituido por canales 
jurídico-políticos formales.102
(VHYLGHQWHTXHHVWDDFFLyQGLSORPiWLFDWDPELpQIDFLOLWyODFRQVROLGD-
FLyQLQWHUQDGH&DUUDQ]DFRPRMHIHGHJRELHUQRDXQTXHORVFRQVWLWXFLRQD-
listas ya habían dado otros pasos en México para imponerse y ganarse el 
UHFRQRFLPLHQWRDOXGLGR$PHGLDGRVGH9HQXVWLDQR&DUUDQ]DRFX-
SDEDODVFXDWURTXLQWDVSDUWHVGHOWHUULWRULRQDFLRQDO103 En julio de ese 
DxRODQ]yXQDRIHQVLYDFRQWUD)UDQFLVFR9LOODDFDUJRGHÈOYDUR2EUHJyQ
PHGLDQWHXQDWDTXHTXHUHGXMRODSUHVHQFLDGHOD'LYLVLyQGHO1RUWHDO
DFRUUDODUODHQ&LXGDG-XiUH](VWHSDVRPLOLWDUIXHIXQGDPHQWDOSDUD
TXHHOJRELHUQR\ODRSLQLyQS~EOLFDGHEUA supieran sobre el dominio 
mayoritario de los constitucionalistas en el territorio nacional. Así, los 
~QLFRVIRFRVLPSRUWDQWHVTXHTXHGDEDQOLEUHVGHOFRQWUROFDUUDQFLVWDHUDQ
 100 Womack, op. cit., p. 114-115.
 101 Memorándum para la División de Relaciones con México del Departamento de Estado, 6 de 
diciembre de 1915, NAW, RDSRIAM, microcopia 274, r. 50.
 102 Claude-Albert Collard, Instituciones de Relaciones Internacionales, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1978, p. 227.
 103 Katz, op. cit., p. 342.
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0RUHORV\VXVLQPHGLDFLRQHVTXHHVWDEDQHQPDQRVGH(PLOLDQR=DSDWD
\ODSRUFLyQGHWHUULWRULRQRUWHxRHQODTXHVHDSHUWUHFKy9LOOD
Conclusiones
'H%DUFHORQDD1HZPDQSDVDQGRSRU1XHYD<RUN6DQ$QWRQLR\RWUDV
FLXGDGHVVHFRQMXJyXQDVHULHGHDFWRUHVHLQWHUHVHVTXHDVXYH]VHDUWLFX-
ODURQHQHOUHJUHVRD0p[LFRTXHLQWHQWy+XHUWD/DHVWUDWHJLDDOHPDQDGH
EORTXHDUODVH[SRUWDFLRQHVGHEUA a sus rivales, la necesidad de un grupo 
de exiliados por volver a su país para recuperar sus posesiones y su nombre, 
así como la ilusión de Huerta de estar otra vez al frente del poder en Méxi-
FRHFKDURQDDQGDUXQDJUDQPDTXLQDULDXQPRYLPLHQWRFRPSOHMRTXHVH
vino abajo en junio de 1915 tras la intervención del gobierno de Estados 
Unidos. Victoriano Huerta fue el depositario de una serie de apoyos inter-
QDFLRQDOHV\QDFLRQDOHVTXHVHDPDOJDPDURQHQWRUQRDpOFRPRXQDDSXHV-
ta por alcanzar sus propios intereses.
El intento fallido del movimiento de Huerta deja muchos cabos sueltos; 
SRUHMHPSORQRVHVDEHDPDQRVGHTXpIDFFLyQSDUDURQODVDUPDVTXHORV
KXHUWLVWDVHQYLDURQD0p[LFR(VSUREDEOHTXHDODVGHORVFRQVWLWXFLRQD-
OLVWDVGDGRHOFRQWUROTXHWHQtDQVREUHODPD\RUtDGHOWHUULWRULR\GHODV
DGXDQDV\GHELGRDTXHpVWRVSRVHtDQLQIRUPDFLyQVREUHODLQWHQWRQDKXHU-
WLVWD3RURWURODGRHVGHUHVDOWDUODVGLYHUVDVIXHQWHVGHODpSRFDTXHVRV-
pechaban sobre un posible vínculo entre villistas y huertistas, lo cual con-
WUDVWDFRQHOHVFHSWLFLVPRTXHODKLVWRULRJUDItDDFWXDOSRGUtDPRVWUDUVREUH
HVDXQLyQ1RREVWDQWHHQHVWHDUWtFXORVHSUHVHQWDURQGRFXPHQWRVTXH
KDEODQVREUHHOORDXQTXHVLQODSRVLELOLGDGGHDUURMDUXQDFRQFOXVLyQFODUD
pero sí algunas hipótesis sobre esta eventual alianza.
&RPRVHFLWyDQWHULRUPHQWHORV(VWDGRV8QLGRVWDPELpQD\XGDURQDO
MHIHFRQVWLWXFLRQDOLVWD\DODSRVWUHHOORVVHEHQH¿FLDURQDOLPSHGLUHOLQ-
greso de Huerta a México y así evitar una mayor desestabilización del país. 
(VWHKHFKRIXHHOSULPHUREVWiFXORTXH:DVKLQJWRQOHSXVRDODHVWUDWHJLD
alemana en América.
En este contexto, los alemanes, en su interés por desestabilizar a 
EUAYLVXDOL]DURQD0p[LFRFRPRXQVRFLRJHRSROtWLFR&RPRVHxDOD
Meyer: “Un gobierno amistoso en México podría darle a Alemania una base 
de operaciones en el hemisferio oeste y al mismo tiempo mantendría al 
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JRELHUQRGH:RRGURZ:LOVRQRFXSDGRFRQORVDVXQWRVFHUFDQRVDVX
frontera”.104 Por lo tanto, luego del inicio de la estrategia alemana en 
América, el gobierno de Estados Unidos buscó desactivar todo intento 
DOHPiQSRULQÀXLURDSURYHFKDUSROtWLFDPHQWHHOHVFHQDULRUHYROXFLRQDULR
de lucha entre las facciones mexicanas. Esto se tradujo en una mayor 
persecución de los desterrados en EUA y en el reconocimiento GHIDFWR al 
gobierno constitucionalista en octubre de 1915. De ser una facción el cons-
titucionalismo pasó a ser un gobierno, al menos, en términos jurídico-
formales en el derecho y en la política internacional.
5HVSHFWRDODVRSFLRQHVTXH:LOVRQWHQtDIUHQWHDOD5HYROXFLyQPH[L-
cana, por encima de la ocupación militar total o la posibilidad de apoyar 
un movimiento de exiliados para restablecer la paz en México, optó por 
reconocer a la facción dominante al respaldarla en la lucha intestina e in-
tentar consolidarla como gobierno. Pero sobre todo, se inclinó por esta vía 
debido a la imposibilidad de conformar un gobierno de coalición entre las 
facciones revolucionarias. A la relación Estados Unidos-Revolución mexi-
FDQDOHTXHGDUtDQD~QFDStWXORVHQORVTXHPXFKRVGHORVIDFWRUHVPHQ-
cionados en estas páginas seguirían en juego.
Por otra parte, la idea de Huerta y los desterrados puede considerar-
se como descabellada, vista en perspectiva histórica; sin embargo, para 
ellos representaba un intento viable para regresar a su país. Huerta corrió 
VXVULHVJRV\IXHXQDFWRUDFWLYRTXHVHYDOLyGHOFRQWH[WRQDFLRQDOHLQWHU-
nacional para tratar de recuperar el poder en México. Intentó repetir la 
DPSOLD\KHWHURJpQHDDOLDQ]DTXHORKDEtDHQFXPEUDGRHQODSUHVLGHQFLD
dos años antes. Esta vez desde el extranjero y con circunstancias muy 
GLIHUHQWHVHQODVTXHDXQTXHQRFRQVLJXLyUHXQLUDXQJUXSRWDQGLYHUVR
y poderoso como en 1913, sí se rodeó de sectores representativos como el 
SRU¿ULVPRFRQHOHMHPSORQRWDEOHGH&UHHOGHORUR]TXLVPRFRQHOSURSLR
Orozco; de los huertistas leales; de un vasto número de exfederales, y por 
supuesto, de los alemanes.
)LQDOPHQWHHVGHGHVWDFDUTXHOD3ULPHUD*XHUUD0XQGLDOWDPELpQ
VHGLVSXWyHQ0p[LFR\TXHOD5HYROXFLyQPH[LFDQDDXQTXHGHPDQHUD
marginal, incidió en esta Gran Guerra debido a la cercanía con EUA. A pesar 
GHTXHSDUWHGHOWHPDHVWXGLDGRIXHSURGXFWRGHODJXHUUDGHIDFFLRQHVGH
 104 Meyer, “Mexican-German”, op. cit., p. 82.
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la Revolución, su desarrollo y repercusiones ocurrieron principalmen-
te en EUA$VtHOPD\RULPSDFWRTXHHOFRQÀLFWRJOREDOWXYRHQ0p[LFRIXH
el reconocimiento de IDFWRGH:DVKLQJWRQDOJRELHUQRGH9HQXVWLDQR&D-
rranza como consecuencia de la conspiración teutona. En cuanto a Huer-
WDQRHVSRVLEOHVDEHUVLpVWHLPDJLQyORVHIHFWRVTXHVXHPSUHVDWHQGUtD
HQ0p[LFR(VWDGRV8QLGRV\$OHPDQLDPi[LPHORVTXHSURYRFDUtDDFDXVD
de su derrota personal en 1915.
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